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Empresa Balañá

ueves, 8 de mayo, tarde a las cuatro y media. Estupenda función cómico = taurino=musí cal

¡ÉXITO INMENSO!

Magnífica agrupación musical que, a más de ejecutar su amplio programa de concierto,

lidiará un bravo novillo sin interrumpir sus interpretaciones.

IJapíseni con

PROGRAMA MONSTRUO

DOMINGO DIA 11

VILLAMARTA

por|los|<liestros I



Palacio Nacional

No defo de wísitar
los morawillas de la

Exposición de Barceiona

PueMo Español
Pabellón del Esiado

Palacio de las
Dipulaciones

Palacio de la Ciudad
de Barcelona



Valioso y finísimo encaje del roquete destinado a la Capilla de San Jorge, de la Diputación de Barcelona, estrenado este año por el Ilustre señor Arzobispo

Cardenal de Tarragona D, F. Vidal y Barraquer. Tiene de vuelo 3 metros por 45 centímetros de alto y pesa 70 gramos; confeccionado por las PUNTAIRES

de Arenys de Mar, bajo la dirección y patrones de los hermanos Joaquín y Mariano Castells. Para que no pueda reproducirse un ejemplar igual, los

patrones han sido entregados a la Diputación para su Archivo

PROTECCIÓ A L'ESTALVI
No hi ha dubte que l'estalvi, quan no és fill de gasiveria, sinó

d'assenyada previsió i d'honestes amors, mereix tota mena d'elo-

gis. Eil és quelcom que no podem obtenir sense el manteniment

d'una disciplina que enforteix el nostre enteniment, avesant-lo a

càlculs de prudència, intensifica les nostres activitats, infon .energia

al nostre caràcter i mena els nostres costums a una sanitosa aus-

teritat ben avinguda amb les normes cristianes. Es, d'altra banda,

un resultat que dóna coratge a les famílies per albirar sense terror

els possibles temperis de la vida, tota vegada que els assegura un

poderós auxiliar i constitueix, dintre llur si, un element que hi

és tan necessari com, en les naus, els bots i llanxes de salvament.

Finalment, quant a les nacions, els és també en gran manera be-

neficiós, perquè crea una riquesa sòlida i oculta, que és per a la

pública economia allò que els bons fonaments per a un edifici.

Per segles i segles aquesta virtut de l'estalvi, àdhuc de vegades

davallada fins a vici, havia sigut característica de la nostra gent,

i no hi ha dubte que ha contribuït bravament a la prosperitat de

Catalunya. Seria, doncs, de doldre que es perdés entre nosaltres,

com ho fa témer en els nostres temps l'exemple de moltes de

famílies obreres que, amb tot i recaptar esplèndids guanys, no es

preocupen poc ni molt de destinar-ne una part a salvaguardar-se

de les futures contingències i, vivint al dia, en un veritable estat

d'inconsciència i embriaguesa, al més mínim sotrac de la sort pas-

sen de cop i volta d'una opulència disbauxosa a una extrema pe-

núria. A fi de lluitar contra aquesta lamentable tendència i afavorir

la contrària, la Diputació de Barcelona' ha erigit la seva Caixa

d'Estalvis, oferint tot el seu patrimoni en garantia dels sagrats

capitalets que s'hi acullin.

No es proposa amb ella cap lucre, sinó dispensar una pz-otecció.

Tampoc no intenta ainb ella provocar cap mena de competència
amb altres institucions similars ; ans les aplaudeix totes i es posa

a llur costat sumant-se a la benèfica funció social que exerceixen.

Avalada amb l'escut de Sant Jordi, l'aixeca com un estaizdard

de catalanitat, proclamant-la d'una manera especial en el dia de

la festa d'aquest sant, patró de la nostra terra. I és clar quCi

posant-la a l'emparança d'un heroi cristià tan encès de caritat,

hem d'entendre que, a tots, ens diu:

"No vingueu a mi moguts per una insensata por a la pobresa

que acusa falta de confiança en la Divina Providència i us por-

taria a l'avarícia, que immobilitza els capitals i esterilitza
la d-

quesa. Veniu-hi, al contrari, ablamats de sentiments generosos.

Veniu-hi, els joves que perseguiu l'estalvi per dignificar la vostra

vellesa procurant que mai no sigui una càrrega per uls vostres

conciutadans ; veniu-hi els caps de casa que el pei'seguiu per

llorar l'esdevenidor dels vostres fills o per assegurar la subsis

tèneia d'una muller estimada en un cas de possible viduïtat ; veniu

hi, en fi, tots els que desitgeu percaçar-lo moguts per algun daler

que vagi més enllà de vosaltres mateixos. Així la nostra obra con

junta mereixerà la divina benedicció, i les riqueses que acumulareu

no seran mai estèrils per als grans ideals de la caritat i la pu-

tria." j. butba
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PROYECTOR DE LA SEMANA

EL CONDE DE KEYSERLING
por GUILLERMO DIAZ PLAJA

Diríamos que hay una mane-

ra sajona de viajar ; y una fór-
mula latina de viaje. La prime-
ra es incisiva y ambiciosa ; la

segunda es sensitiva e indolen-
te, El sajón penetra donde el la-
tino ve, El sajón—el hombre del
norte-se sitúa en planos de ac-

tlvldad interventora. El latino
áeja que los nuevos panoramas
vayan impresionando su sensibi-
Mad, Pasivamente.

(Hay además los eternos tu-
rlstas que no saben ver.)
Kesumiendo; hay una manera
e transitar horizontes, vertical
! explicativa. Y otra—latina—
descriptiva y horizontal.
Este tipo de viajeros se da

írecnentemente en nosotros. Es
Blasco Ibáñez. Es García Sán-
eliiz. Y en Italia—Edmundo de
hnlcls. Y en Francia— Paúl

horizonte Keyserling no aspira
a ser sino el trasmundo espiri-
tuai, su fórmula psíquica. O—co-
mo él dice—su "análisis espe-
cial".

* * *

Esta fórmula, este puro es-

quema es objeto siempre de po-
lémicas. Bien porque no satisfa-
ce a los indígenas "descubier-
tos", bien porque el viajador in-
tenta reducir a conceptos dema-
siado simples los complejos na-

clónales. Ahora le ha sucedido
esto con la Argentina. Keyserling

llevaba su fórmula ya: Argenti-
na es un país triste. (¿Alguna
pecadora influencia de tango?)
En vano los argentinos han pro-
curado mostrar al filósofo su

vida dinámica y joven .alegre y
esperanzadora.
El conde de Keyserling ha

permanecido impertérrito : Ar-

gentina es un país triste.

Al tiempo que este proceso de
captación se produce, el filósofo
de Darmstadt se multiplica en

Eu cambio la raza sajona ex-
wrta viajeros de tipo opuesto.
'Ajeros que ante cada país
Patean la difícil incógnita de
' raíz esencial. El caso, porejemplo, de Waldo Prank,
î el de este conde de Keyser-
¿ f® sido estos últimos

huésped nuestro.
Prototipo de viajero nórdico,
seaSf emoción

toshimh paisaje—tipismo,
Si®'.'"""»- » 1° wé
íeeolor»'^ï a llamarse "nota

* Rehuye la anécdota y laeologia. En trance de utili-
i^eyserling sólo se sirve

tes detnr® ulterio-
SI¿ripientos. Le intere-

Asplra'a i f ^ pueblo,
co, su os îîi Parfil psíqui-
■"e de caófl sub-realis-
■C?' AM esta el
Ah¡ está "I filósofo".
l">tos obre ÍT'.' Y dos

América. En cada
£1 conde de Keyserling, acompañado de los señores Vidal y Guardiola

y Estelric Foto Gaspar

conferencias ante los públicos
más selectos del mundo. Siente
el placer de derramarse—como
una catarata-—en su elocuencia

vertiginosa. "La conferencia, me
ha dicho una mañana apresura-
da del Ritz, es un superior ins-
frumento de contacto intelec-
tual. Se escribe demasiado y la
letra impresa ha perdido su an-

tigua virtualidad. La qxpresión
verbal permite desarrollar la in-
fluencia personal del conferen-
ciante." Cierto. Sobre todo cuan-

do el conferenciante posee una

apariencia física como la del
conde de Keyserling. Corpulen-
to, con un gesto dominador, tien-
de su voz sobre los auditorios a

una velocidad vertiginosa. Ojos
azules, oblicuos, penetrantes. A
Carlos Soldevila le recordaba

Keyserling un comparsa tártaro
de "La ciudad invisible de Ki-

tege". A mí, un momento, el ac-
tor soviético V. Inkijinoff en la

película "Tempestad sobre
Asia". Así, férreo, agarrado a su

gran atril como a un volante in-
telectual con el cual ensaya los
más peligrosos virajes con la
sonrisa en los labios.

Y bien, he aquí unos trazos
de este hombre. (Sería ridículo
pretender trazar un esquema
intelectual.) Este hombre trans-
formado en una suerte de ve-

dette intelectual ; de conferen-
ciante internacional de primera
línea.

"Yo he vivido en soledad casi
completa hasta los cuarenta
años", ha escrito al frente de su

formidable libro "El conocimien-
to creador". Ahora va esparcien-
do por el mundo—a borbotones
—todo el fruto de sus reflexió-
nes de cuarenta años. Y dice có-
sas magníficas y jugosas de to-
das las latitudes de la geografía
y del pensamiento.
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DATOS HISTÓRICOS

MONTSERRAT
por JOSÉ MARlA VIG.O

El milenario de M^ontserrat

Cincuenta años han transcurrido
desde que se celebró soleinnemente
el milenario del encuentro de la

Virgen de Montserrat. Todos los

pueblos de Cataluña organizaron ro-

merías a la Montaña Santa a fin

de rendir homenaje de piedad y de-

roción hacia la Patrona de Catalu-

ña. Los romeros sabían a pie la

santa Montaña, algunos descalzos.

La montaña de Montserrat es uno

de los lugares de turismo preferido
por cuantos visitan Barcelona, pues

reúne condiciones inmejorables de

confort y comodidad, gracias a la

construcción del cremallera que se

inauguró el año 1892.
_

No obstante algunos de los de-

votos de Nuestra Patrona continúan
subiendo a pie la montaña y satu-

rados de una piedad santa oran de-

lante de la Virgen exponiéndole sus

cuitas y sus anhelos o le dan gra-

cias por los favores recibidos.

iSus primeros moracíores
Numerosos sabios se han pregun-

tado si esta asombrosa Montaña po-

dría ser antediluviana o si podría
ser una de las muchas bellezas con

que la Omnipotente palabra de Dios

quería que cautivase la admiración
del hombre.
Algunos han dicho que la confi-

guración especial de sus rocas y

montañas fué debida al terremoto
que trastornó a la tierra al expiar
Jesús nuestros delitos en el Gólgota.
Montserrat que estaba entonces

lejos de toda población, apenas ha-

bía sido pisada por la planta del

hombre, y se presentaba envuelta
en el velo del misterio. En el año

197 de la era cristiana fué erigido
allí un templo a Venus. El lugar
era péligroso y de difícil acceso.

Según la tradición, San Miguel
destruyó providencialmente el tem-

pío de Venus el año 233, siendo

proclamado con general aplauso del

país Patrón de la Montaña de Mont-
serrat y el país en su memoria le

vantó un templo sobre las ruinas

del de Venus y en el mismo sitio

que ha sido conocido siempre con

el nombre de Capilla de San Mi-

guel.
Al pie de esta santa Montaña

fundó San Quirico un monasterio

que los sarracenos arruinaron. Fué

reedificado después y empezaron a

llamarle Monasteriolum, más tarde

Monasterio y luego Monistrol.
En el siglo yii los moros destru-

yen el Monasteriolum, pasando los

monjes de la vida cenobítica a la

eremítica, dispersándose por varios

puntos de la montaña y siguen cui-

dando las eapillas de los Santos

Acisclo, Victoria y Miguel.
Los moros se enseñoreaban de Ca-

taluña, y como la imagen de María

que había traído San Pedro a Bar-

celona se encontraba a la sazón en

la Iglesia de Santa Eulalia adonde

ya se conocía con el' nombre de

"Moreneta", el Obispo y Gobernador
de común acuerdo trataron de ocul-
tarla para evitar su profanación.
Algunos . cristianos que conocían

Montserrat indicaron que esta Mon-
tafia podría ser a propósito para
tan piadoso intento, y con el más

riguroso incógnito treparon el día

22 del año 717 los riscos de Mont-

serrat, y asesorados por un ermitaño
conocedor de aquellos parajes, fué
escondida la santa imagen en una

cueva.
No tardaron las zarzas y los ma-

tórrales en cubrir el sendero y la

boca de entrada a la cueva perdién-
dose así todo vestigio de la virgen.
En el año 880 los pastores de

un rico señor salieron como cada
día con sus rebaños de cabras y

vacas ; al caer el sol, cuando vol-

vían hacia su majada,, llamóles la

atención ciertas luces.
Era un sábado.
La noche se les venía encima a

pasos agigantados y el temor de ser

sorprendidos por ella y dar un dis-

gusto a su amo los obligó a sepa-
rarse de la contemplación de lo que
no comprendían.
Pero convinieron en ser reserva-

dos por entonces. No vieron nada

en los días siguientes y esto les

confirmó que habían sido pruden

tes en su reserva. Pero, vino el

otro sábado, a ía misma hora y en

el mismo sitio fueron apercibidas
las luces que aparecieron el sábado
anterior.
Otro sábado reaparecieron las lu-

ces y repitiéronse las músicas. Por

unanimidad acordaron los pastores
comunicarlo a su amo, quien cercio-

rado dió cuenta al señor Obispo y

una vez fué bailada la Santa Ima-

gen organizóse una procesión para
trasladarla a Manresa, pero por de-

signio divino quedó depositada en

la capilla de los Santos Acisclo y

Victoria.
La imagen de la Virgen es de

madera, de suave olor, pintada y

dorada ; finísimamente vestida y con

diadema dentellada. La tradición

asegura que la Virgen la hizo tra-

bajar en vida para dar con ella una

prueba de amor a los catalanes, y

que San Pedro la trajo a Barce-

lona.

XJn templo a Nuestra íSeñora
El abad Garriga tuvo desde niño

la idea de levantar un templo sobre

los cimientos del edificio que para
Monasterio habían empezado los Re-

yes Católicos. Treinta y dos años

de continuos desvelos y expensas in-

calculables (más de doscientos mil

ducados) dieron al Monasterio y a

los devotos el consuelo inexplicable
de ver concluido este templo.

Como consecuencia del resultado
de una deliberación entre los Pre-

lados del Principado y los indivi-
duos del Santuario se decidió tras-

ladar al nuevo. templo de Montse-
rrat la Santa Imagen.
Los días 10 y 11 de julio serán

siempre memorables en los fastos
de la historia catalana. Felipe líl
pudo quedar convencido de cuánto
le agradecían los catalanes lo que

bacía en favor de su excelsa patro-
na, con los vítores que por todos

los collados y recodos de la monta-

fía recibía por la multitud al ir el

monarca a visitar las ermitas, la

cueva y al asistir a Ja procesión
de la traslación, y por fin, al des-

pedirse por la tarde para regresar
a Barcelona.

//z 'ano
(veratouith blanco dulce patentado)

El proyecto de un

ficio no se continuó por
perdido un pleito.
El Monasterio poseía hacia año;

ciertos bienes de un legado, y It
una procedencia legítima a j'uirio
de los jurisperitos que fueron coa

sultados. Y cuando cumplidas te

obligaciones invertía sus prodnctf»:
en la nueva obra fué impupadofi
legado por los franceses.

Una y otra parte presentaros
pruebas que fueron examinadas de

tenidamente por los tribunales, ¡la
gando éstos que la razón estaba í-

parte de los recurrentes, siéndote
poseído el Monasterio de tales fe

nes.

Parte del tesoro se invierte
sostén de la guerra de la Mepa
dencia y otra parte en 1822 lo

quisó el Tesoro público.
Montserrat fué primero

do y más tarde volado por los fe

ceses en octubre de 1811.
El 31 de julio de 1812 abi

naron los franceses Montserrat
vertido en ruinas, y el 1.» de ag*

to entraron de nuevo en él los»

jes con la Santa Imagen,
depositada en los aposente
dos boy de San José de los Ua-

ties, basta que después de ma*

trabajos fué reintegrada al te#
instalándola en un altar
en medio de la iglesia.
En Í829 sobreviene un

político, viéndose obligados
pensarse los PP. monjes, en

y escolares. La imagen fué tra

dada a Barcelona.
Por fin se termina la guerra

vil y se reúnen en Montserrat

dispersos, renuévanse las antií

romerías entrando el

de 1824 triunfalmente la

nuevo en su trono de 1

Nuevo cambio político en fe

los monjes se retiran y esconda

Imagen. Termina la

1844 ordena la reina María W.

la reapertura de Montserrat
septiembre. , ^

¿

Algunos de estos datos s

libro "Montserrat",
don Miguel Muntades, abad ^
del Monasterio, y del arch



El Gremio de los Zapateros

Bandera del «Antic Gremi de Mestres Sabaters y Cofradia
de San Marc Evangelista»

De los gremios de Barcelona, el más antiguo es
el de los zapateros, el que hoy se llama "Antífc
Gremi de Mestres Sabaters". y tiene por patróñ
San Marcos. Fué fundado en el año 1202.

Tanto como la de los siglos que lo han conte-
nido, ha variado, evolucionado, la fisonomía del
Gremio. Hoy es único, y fué en sus principios múl-

tiple, pues las subdivisiones del oficio ocasionadas
por la complejidad del arte del calzado, formaban

agrupaciones gremiales independientes. Así en las crónicas encon-

menciones del Gremio de chapineros, del de maestros za-

i, del de fadiins, del de zapateros de viejo... Todas estas
tósiones fueron, poco a poco, desapareciendo, unas por unión o
Isorción y otras por eliminación.

También eran varios los santos que patrocinaban a los zapate-
tos, Había San Damián, obispo que fué antes zapatero. San Sal-
rate de Horta ; en vida había sido, el santo, aprendiz del oficio,
los Santos Crispin y Crispiniano, zapateros, patronos del gremio
íe ios fadrins. Y San Marcos, el que curó milagrosamente a dó's

heridos que halló por el camino, yendo en peregrinación.

Entre las diferentes clases de menestrales que formaban partelid primer Concejo Municipal de Barcelona, en 1257, había cinco

zapateros. Este dato ates-

tigua la importancia que

ten^^
aquel tiem e|

^que lo que podamos decir

nosotros, dice la relación
de los trabajos que se

exigían, en los exámenes,
a los obreros, y que cons-

ta en los viejos libros de

las agrupaciones. Ved! por
ejemplo, lo que debían

» de Juntas de la casa Gremial

habido un hombre, no se nos escapa.—De ahí provenía lo qhe dit
cían las gentes: "Set sastres i set sabaters no fàn un home". ||
Los chapineros celebraban sus fie^tas- gn, l^J^le^ia ,de^.,§qn^^^

cisco de Paula y sus reuniones-en la casa del Notarig. ^.v;
También, como el de chapineros, desaparecieron^lo^,,d^^s gr^

miòs dé oficios relativos al calzado. Al de los zapatqnqg, de" vie jo,
que tenía su lugar dé reunión en la iglesia de la Trinidad, le fué

presentar los chapineros : Un par de chapines de plata, un par de

pantuflas dé cordobán, un par de chapines de terciopelo, un par
de zapatos de cordobán y un par de zapatos dorados. Y los za-

pateros : un par de pantuflas", otro de chinelas, dos pares de za-

patos de mujer cosidos a la francesa, un par de zapatos de hom-

bre, un par de botines con campana de cordobán.

Los chapines tenían tres o cuatro suelas de corcho, a fin de

resguardar los pies contra la humedad. No los llevaban las don-

celias, y por esta costumbre el habla popular decía de la que se

casaba que "canviava les sabatetes pels tapins".
En 1394, se unieron los gremios de chapineros y zapateros. Hoy

del primero de los dos oficios no queda más recuerdo que el nom-

bre de la calle Tapinería, donde estaban establecidos los zapate-
ros y los sastres. A la cofradía de estos últimos dieron licencia

para construir la calle los concejeros de Barcelona, en el año 1580.
A propósito de la Tapinería, hay una anécdota de la que se

deriva un dicho popular de ingenua malicia, en nuestros días ya
olvidado :

Cuéntase que un día apareció en medio de la calle de la Tapi-
nería una rata muy grande. Los sastres abandonaron- el trabajo
y salieron de sus tiendas dispuestos a dar muerte al inesperado
transeúnte. Alarmados por los gritos y el ruido ,acudieron los za-

pateros y, al darse cuenta del motivo del bullicio, se sumaron a

los siete sastres perseguidores de la infeliz rata ; eran también
siete los zapateros. Al fin el animal, en sus carreras de un lado
a otro, encontró un agujero y huyó por. él, dejando burlados a

los encarnizados perseguidores. Uno de éstos, zapatero, hombre de

buena fe, desconsolado por lo que acababa de suceder, exclamó a

guisa de lamento, sin premeditar la frase : —¡ Ah ! Si aquí hubiese

La Capilla de San Marcos propiedad del í^nüç Gf-émi.de Mestres
Sabaters» en la Catedral de Barcelona .; -,
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Za Revista de Modas para Calzado

Premiada, con medalla de pro

en la Exposición Internacional
de Barcelona 1929

SUSCRIPCIÓMt IS PESETAS SEMESTRE

CAMPO SAGRADO, 29 -BARCELONA
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negada la aprobación de las ordinaciones, por no considerarse ló-

gica su existencia.
Los oficiales, o fadrins, zapateros celebraban al principio las

fiestas gremiales en la iglesia de San Miguel de la Barceloneta

y después en el Convento de San Francisco, donde había el altar

de los santos, hasta su desaparición.

Las primeras ordinaciones sobre los gremios de oficios relativos

al calzado, que constan en los archivos fueron dictadas en 1311.

Entre las que siguieron después, hay unas que firmó el rey Mar-

tin. Todas ellas eran encaminadas a mejorar la organización de

los talleres y tiendas, a controlar la lealtad en la venta de las

mercancías, a establecer regulaciones para la actuación de los gre

mios. No todos ellos tenían las mismas, pues, por ejemplo, míen-

tras se permitía a los chapineros tener puesto de venta fuera i

la tienda, se negaba este derecho a los zapateros.

La casa gremial de los zapateros, existente en la calle

Corribia, fué construida en 1565. Pero antes que casa, tuvo

gremio altar de su patrón San Marcos, en la Catedral.

Casi olvidado durante unos años, el Gremio de los zapateros

se debilitó en estos últimos tiempos. Pero ya empieza a fortale

cerse, pues los barceloneses no quieren dejar perecer una institi-

ción tan antigua, que lleva en sí un gran libro de historia y un re

cuerdo viviente de los siglos que fueron.
Marta Romají

l HlirSAâl<«»CAtAlllAA
• Orcfiiesiinaa DotrAS —VíIa •» Torrents

s
s

s Vea en carteleras el escogido programa de gran

¡ éxito

Câpitol <«» Lidio Cine

Qrcfuestinas SuAé «• Lizcano

Vea en carteleras el escogido programa de gran
éxito

Pothé Poloce^ Ex:celsior y Salón Miria

Selecto programa de estrenos de ruidoso éxito

Barcelona
Grráfica #
Aparece fodos los miércoles

Barcelonst provincias
y posesiones £spañolast
Un año 15 p£as.
Semestre ..... 8 »

Trimestre 5 »

América, Filipinas
y Portugali
Un año 18 »

Semestre 10 »

Trimestre 6 »

Para los demás paisest
Un año 32 »

Semestre ..<... 18 »

Trimestre 10 »

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN
D

habitante en la calle
«•"

piso , puerta. provincia de
suscrilx

por un año a la revista BARCELONA GRÁFICA, de Barcelona (Rambla

Santa Mónica, i8), enviando

la cantidad de quince pesetas, importe de la suscripción.
de

(i) Por giro postal o sellos de correo de veinticinco céntimos exclusivamente.



CANCIONES CATALANAS

GLOSAS

LOS TRES TAMBORES
(Popular liarmonizada por el JVÍ.aestro jMLorera)

"Si n'eren tres tamhors..."

Eranse tres tambores, tres tambores. Toda

la marcialidad de un ejército. Uno de ellos,

borgoñón; alto, recio, duro, como la recia y

dura tierra de Borgoña. Plácido, soñador,

meridional, el otro, como la soñadora y plá-

cida campiña de la dulce lengua de oc... El

tercero... Nada sabemos aún del tercero;

nada, sino que él es el más pequeño de to-

dos. Ignoramos su patria. líi mozo, aun sien-

do el más pequeño de los tres tambores, es

mancebo arrogante, esbelto, viril. Son sus ca-

bellos de oro hilado y torcido ; sus ojos, dos

esmeraldas foscas, sobre sus labios de fresa

anúnciase la promesa de un bigotillo áureo...

Eranse tres tambores.

"Qu'en vénen de la guerra"
¡Tres tambores que vienen de la guerra!

¡Que regresan triunfadores del cruento em-

peño, dejando a sus espaldas sangre y fuégo,
lágrimas... y amores ; que regresan de cara

al claro alborear de la paz, marchando bi-
zurros al redoble sonoro de las altas cajas
pe aún huelen a pólvora,

"Ram, ram, rataplam!
Qu'en vénen de la guerra!"

El más joven, el más gentil, el más ama-

ble de los tres tambores,

"Lo més petit de tots,
Porta un pom de roselles"

Como único trofeo de las campañas pasa-
das, el garrido galán muestra un ramo de
encendidos ababoles cruentos, rojos como las
lumbres de su corazón. De ababoles, Berta

llilngermann, no de rositas, como le han he-
eho decir a usted profanando la canción ca-

tulana y empañando el cristal de su voz de
^sted, mi señora.

"Lo més petit
'

de tots,
Porta un ram de roselles"

¡Acudid, mujeres todas de la tierra; fio-
•■eced en ventanas y balcones, asomaos a ver
cómo pasa el gentil mancebo que sobre el
pecho, como una llamarada de amor, ostenta

puñado de ababoles !... Mas... ¡ callad !

"La filia, (leí ^-ei
N'ha sortit in finestra...

Ya se apoya en el calado alféizar del gó-
'CO \entanal de su palacio, la hija del buen

Ya se ha asomado a la ventana ; ya ha
ya se han llenado sus ojos de la glo-

^'a del más pequeño de los tres tambores...
• u se asoma a sus labios lo que rebosa en

corazón...

"—Tamhor, lo hon tambor.
Si em voleu dar una. rosella...

i Si me dieseis, tambor, el buen tambor,
una de esas encendidas flores !...

El requerido, tras un airoso redoble.
Ram, ram, rataplam !

responde clavando las azules saetas de sus

miradas en el corazón de la infantina :

—"La rosa no us daré

Que a vos no os puga pendre!..."

¡No ; no os daré la flor, sino a cambio

de vos misma !

—"Donzella gui l'haurà
Serà l'esposa meva.

Ram, ram, rataplam,
Serà l'esposa meva..."

i Ha de ser mi esposa, la doncella que ob-

tenga este ababol!...

Tan rojo como él se ha tornado el rostro

de azucena de la pucela... No esperaba ella

osadía semejante. No la esperaba, y, al re-

cibirla, tiembla su pecho de emoción y de

gratitud...
Ella sabe un romance castellano en el que

las cosas ocurren al revés. Es un galán quien
demanda un clavel a una dama ; y ésta, al

punto,

"Eehó mano a. la síi halda

Y a su linda faltriquera,
Saeó un estuehe de oro.

Del estuche unas tijeras,
Cortó el clavel y besólo

Y al mancebo se lo entrega...

¡ Quien este ela-vel vos da,
El alma y la vida os diera !..."

La infantina responde temblorosa ;

"M'haveu de demanar

Al peire i a la meire...

Si vos me volen dar.
Per mi res se pot perdre..."

Pedidme a mi padre y a mi madre. Si elios
me os otorgan, no ha de quedjar por mí...

Decidido es el mozo. Dejémoslo para aíio-
ra mismo. La vida es ahora-, no antes ni

después ; ahora. Aprovechemos el momento.

—"Déu vos guard, lo bon rei

Si em voleu dar l'infanteta....

¡Darle la infantita !... Vamos pasito:

—"Bé em diràs, tu, tambor.
Quina' es l'hisenda teva...

—¿Mi hacienda? —contesta, arrogante, el

mozo.

"L'hisenda que jo en tine,
La caixa y les manetes !...

¡ El -tamhor y los palillos ! ¡ Este es mi eau-

dal.
La desentonada respuesta exaspera al buen

rey.

—"Fuig-me d'aqui, tambor,
Avans no et fassi perdre!...

¿Qué es esto? ¿Qué es lo que ha dicho este

buen rey al osado tamborcillo?... ¿Despedir-
lO' a él?... ¿Perderlo a él?...

—"No em fareu perdre vós
Ni cap d'aquesta terra

Qu'alla en la meva en tine

I n'hi ha gent qu'em defensa !

¡ Ni vos ni nadie de esta tierra podrán per-

derme a mí, que tengo quién me defienda !

¡Hola!... Algo hay escondido detrás de ta-

maña arrogancia... Veamos:

—"Be'm diràs, tu, tambor,
Be'm diràs qui et defensa...
—Em defensa el rei franc,
Ab tota so, grandesal...

Al incógnito tamborcillo de los rojos aba-

boles lo escuda nada menos que el rey frun-

cés con todo su poderío, por...
"Que aqui on me veyeu
Soe prineep d'Inglaterra !...

¡ Príncipe de Inglaterra resulta ser el mozo

que por todo patrimonio mostraba la caja y
los palillos !... ¡ Corramos a él ; desenojémos-
lo; acojámoslo en nuestros brazos!... ¿Qué
mejor partido para nuestra hija?...

—Tina, vina<, tambor;
Ma filla serà teva...

¡ Ven, tambor ; mi hija será tuya !...

¡ Oh crueldad del viejo e ignorado trove-

ro ! ¿Por qué destrozas el corazón de la dul-
ce infantina cerrando los ojos del galán gen-
til ante él claro amor de la doncella amante?

—"No'm sento grat de vos;
Tampoc me sento d'ella...

¡ No, príncipe de Inglaterra, no ; no es ver-

dad esto que dices! ¿Cómo no has de ser

grato al padre? ¿Cómo, ciego, no ves que lo

eres a la hija? ¡Oh, cruel; oh, descortés;
oh, soldadote tosco, cardo cerril en vaso de

ágata y de oro!... ¿Por qué al despreciar a

la dulce infantina la ofendes, mal caballero,
diciéndole que tienes quien te ame en tu tie-

rra, donde son más hermosas las mujeres?
No quiero escribir tus últimas palabras;

no quiero asentarlas sobre tu postrer

Ram, ram, ra taplam I

¡Vete, vete a tu tierra de nieblas, huye;
desvanécete !...
Como tú, todas las ilusiones, todos los en-

sueños de nuestra alma—¡ eterna infantina

infeliz!—son príncipes de Inglaterra...

Vicente Díez de Tejada



Excursión Colecíiva del

Real Auf ornóvil ci h de C a £altiña
PRUEBA DE REGULARIDAD Y TURISMO

11 DE MAYO DE 193 0

REGLAMENTO
La prueba será libre para todos los automovilistas y se correrá con

sujeción al Reglamento de la Asociación Internacional de Automóviles Clubs

Reconocidos y a las disposiciones siguientes :

l.o Serán admitidos a tomar parte en la prueba todos los automóviles

que hayan sido autorizados para circular en España por las Jefaturas de

Obras públicas o por los Gobiernos civiles, según la reglamentación en

vigor en la época de la inscripción.
2.o El itinerario adoptado para la prueba será el siguiente : Por la

mañana : salida Avenida de Pedralbes, ESPLUGAS — MOLINS DE REY

— VILLAFRANCA — VENDRELL — VALLS — MONTBLANCH — PO-

BLET — PRADES — CORNUDELLA — REUS — TARRAGONA.

Por la tarde: TARRAGONA — VENDRELL — VILLANUEVA Y GEL-

TRU — CORNELLÀ — ESPLUGAS — Recinto de la Exposición.
3.» El kilometraje será el que se indicará en el plano horario que se

entregará a los inscritos tres días antes de la salida.

4." La prueba tendrá un carácter de regularidad y turismo y los con-

cursantes deberán desarrollar una velocidad promedia durante todo el

recorrido de 45 kilómetros por hora, siendo penalizadas las diferencias en

la forma que se dirá.

5.0 La clasificación se efectuará por puntos y en la forma siguiente :

a) Cada concursante tendrá abonados 100 puntos en el momento de

tomar la salida.

b) Existirán inspecciones fijas que figurarán, en el plano horario por

las cuales deberán pasar los concursantes con la aproximación de dos mi-

ñutos de exceso o de defecto del tiempo señalado en dicho horario. Las

diferencias de tiempo que excedan de la aproximación concedida serán pe-

nalizadas con un punto por cada minuto completo.

c) Existirán inspecciones secretas, por las cuales deberán pasar con

una aproximación de un minuto para los excesos y de cinco minutos para

los defectos, penalizándose con un punto cada minuto completo que exceda

de dicha aproximación el paso por las indicadas inspecciones con relación

a la hora de paso correspondiente a la velocidad media establecida.

d) Se penalizará con tres puntos al concursante que se detenga dentro

de un radio de dos kilómetros de las inspecciones fijas y de los términos

dé etapa.
.e) Igualmente se penalizará con tres puntos al concursante que dentro

de los indicados radios marche a una velocidad ostensiblemente menor que

la promedia establecida para la prueba.
f) Las inspecciones fijas y secretas se retirarán treinta minutos después

de terminado el margen de paso concedido, correspondiente al último co-

che salido.
6.° Las salidas en Barcelona y Tarragona serán dadas a motor para-

do y en caso de no arrancar el coche será penalizado el concursante con

un punto por cada minuto completo de retraso.

7.° En el caso de que. algún concursante se presentara en los puntos
de salida con retraso a la hora que tuviese señalada, sufrirá una penali-
zación de dos puntos por cada, minuto de retraso comenzado, y si el retra-

so excediera de quince minutos, será declarado excluido de la prueba.

8.o Los coches cuyos motores no excedan de 1.500 c. c. deberán llevar

dos pasajeros como mínimo, los de más de 1.500 c. c. a 3.000 c. c. tres

pasajeros y los que excedan de 3.000 c. c. cuatro. La falta de cada pasa-

jero será penalizada con diez puntos en los de 1.500 c. c. o menos, con

ocho puntos en los de más de 1.500 c. c. a 3.000, y con seis puntos en

los de más de 3.000 c. c.

9.° Los derechos de inscripción serán de veinticinco pesetas, las cua-

les serán devueltas a los inscritos socios del Real Automóvil Club de Ca-

taluña que hayan tomado la salida.

10. El plazo para la inscripción estará abierto del 10 al 30 de abril a

derechos simples y del 1." al 5 de mayo a derechos dobles. Los inscritos
a derechos dobles no tendrán derecho a devolución de la inscripción.
Para efectuar la. inscripción se facilitarán boletines en la Secretaría del

Real Automóvil Club de Cataluña, no considerándose aceptada ni efec-
tuada la inscripción si no se completan todos los datos pedidos, no sé
acompaña la libreta de Obras Públicas correspondiente al coche inscrito
y no se satisfacen los derechos de inscripción señalados.

11. -Tres días antes de la carrera, o sea el día 8 de mayo, se entre-

gará contra presentación del boletín de inscripción un plano horario en

el que constará el itinerario de la prueba, la hora de paso por las ins-

pecciones fijas, situación de las mismas y otros detalles que se consideren
interesantes.
12. El día 6 de mayo a las seis de la tarde tendrá lugar en el local

del Real Automóvil Club de Cataluña el sorteo entre los concursantes para

establecer el orden de salidas, cuyo orden será el mismo en las dos

13. Cualquier declaración falsa o inexacta en los Boletines de inserip-
ción implicará la exclusión de la prueba.

14. Los concursantes vienen obligados a observar las disposiciones del

Reglamento de circulación urbana e interurbana vigentes, especialmente
en lo que hace referencia a velocidades en las travesías.

15. El Real Automóvil Club de Cataluña rechaza toda responsabilidad
por los accidentes de que puedan ser víctimas o causantes los concursan-

tes, los cuales por el hecho de su inscripción reconocen renunciar a toda

clase de reclamaciones contra los organizadores.
16. El Real Automóvil Club de Cataluña se reserva el derecho de sus-

pender o aplazar la prueba si circunstancias de tiempo u otras cuales-

quiera lo aconsejaran, devolviendo en el primer caso los derechos de ins-

cripción cobrados y en el segundo, sólo a los que no estuvieran confor-

mes con el aplazamiento.
Si los inscritos no llegan a treinta, podrá suspenderse la prueba.

17. Los concursantes vienen obligados a acatar las disposiciones que

dicten los señores Comisarios para el buen orden de la prueba.

18. Toda reclamación referente a los vehículos o a las incidencias de

la prueba deberá ser entregada, acompañada de cien pesetas, que sólo serán

retornadas si la protesta resulta fundada, dentro de la media hora si-

guíente a la llegada a Barcelona del reclamante, a uno de los Comisarios

Deportivos.
19. Serán Comisarios deportivos de esta prueba los señores don Maiiuei

F. Creus, don Andrés Bresca y don Francisco Quintana, los cuales -de-

signarán a su vez los que deban auxiliarles en las inspecciones fijas y

secretas.
Premios

20. Se concederán medallas de oro a todos los concursantes que se

clasifiquen con 97 puntos por lo menos, medallas de plata a los ciasifi-

cados con 60 o más puntos y con medallas de bronce a cuantos hayan

terminado la prueba, habiendo sido anotado su paso por todas las ins-

pecciones.
Equipos

21. Los concursantes podrán agruparse en equipos de tres coches, siem-

pre que lo declaren en el momento de efectuar las inscripciones.

22. En el caso de que todos los coches pertenecientes a un equipo fue-

sen clasificados con medalla de oro, se les concederá además un premio

consistente en tres Copas de Plata.

Se concederán cuatro grupos de Copas de Plata para premiar a los cua-

tro equipos que reúnan las condiciones indicadas. ,

En ei caso de que fuese mayor el número de equipos en condición oe

obtener estos premios especiales, para efectuar el desempate, se tendra ei

cuenta la suma total de puntos de los tres coches del equipo, y si aun a-

resultase empate, se concederá al equipo cuya suma de cilindradas sm

menor.

Barcelona, 28 de marzo de 1930.

Por la Comisión Deportiva, el Presidente, Juan Parnés.—El Secretario

General, Pablo Nicolau.

nu MOZART
Canuda, 31

BARCELONA
MlEnffiRO DE JDRADO INTER'

NACIONAL EXPOSICION
BARCELONA 1029



LOS PELICANOS DE LA ESTACIÓN MARITIMA MUNICIPAL DE SANTA MÒNICA (E.E. U.U.)
L&, proximidad de la hora de la comida pone contentos a los raros pelicanos, de forma grotesca que pueblan los muelles de la estación marítima de

oanta Mónica (California). Hábiles y glotones, gustan de que les sea lanzado a voleo el pescado con que se mantienen, que recogen con gran

precisión y engullen con una prisa formidable (Foto Underwood)



L·l Proyecío
de la Reforma

Inferior
de Barcelona
l'or nolicias i)ul)licii(las en !a

l)rensa diaria, se lia iieelio pii-
illico sonieranienle el proyecto
de la Kefornia interior de unes-

tra ciudad.
Percatados de la importancia

e interés <iue ello tiene liemos

procurado informar lo más am-

pliamente iiosilile a nuestros lee-

tores. Para ello nos ha bastado

la fíentileza y liuena disposición
del Aniuitecto Sr. Vilaseca, tac-

tor jirincipal del Proyecto.
Son, lines, los datos y croquis,

los mismos que fijiuran laira ia

definitiva aiiroliación.

L(i idea del Pvouecto

La idea de este Proyecto tien-

de ante todo a evitar la anar-

(|uía de reformas parciales e in-

(iependientes, ipte sin un pro-

yecto fieneral se suceden con la-

mentalile frecuencia en perjuicio
del conjunto.
Data el plan general de re-

forma interior ya de medio si-

glo. En 1918, se hizo la revisión
de aquel plano, aunque fué casi

La Escuela de Náutica en la Plaza de Palacio

excltisi vamente ]ior lo que se re-

fiere a la Gran vía transversal ;

]iero para evitar el defecto men-

cionado de las reformas parda

les, convenía antes de empren-
der ninguna, el adojitar al nú-
cleo urbano las necesidades pre-
sentes y supuestamente futura.s,

(Itte no es sólo lo ¡lue al transitu

y circulación se refiere, sino al

ïdiolengo e imp irtancia qtie tie-

ne nitestra ciudad.

Proyecto de reforma del casco antiguo de Barcelona



El porqué del Proyecto actun!

Lo eoiixervaeión del patrimonio
ortMico

la prcDiura en realizarlo

j,]l ]{. I). de 15 de marzo de

]il27 l«'i" Junta Mixta

¿ y Acuartela-

miento ha de dejar en plazo no

lejano libres y a disposición del

ayuntamiento los edificios niTli-

tares, junto con lo que ha sido

¿til ahora Hospital de la San-

til Cruz, plantea una serie de

urbanizaciones (lúe si bien deben

reaiizarse aisladamente, no pue-

den concebirse sino relacionan-

dülas íntimamente con la refer-

ma general.
Ksto hizo imposible el aplaza-

miènto de la revisión del antes

citado proyecto, y se acordó por

el Consistorio que los técnicos

municipales, estudiasen los do-

cuinentos y planos para el nue-

YO. Este se ha formado con los

planos del Concurso de Ideas, y

los proyectos "Cerda" y "Baixe-

ras" (este parcialmente modifi-

cado).

Con arreglo al plano "Baixe-
ras", si bien modificando el an-

cbo, se abrió la Vía Layetanti y
resolviendo proyectos parciales
se respetaron la casa del Gremio
del arte de la seda (esquina a

la calle Alta de San Pedro), el
conjunto amiuitectónico de San-
ta Agueda y las murallas roma-

nas.

En la Vía B. (paralela a la

Rambla), a realizar el primitivo
proyecto, se dejaba interrumpí-
do ai encontrarse en ei edificio
del ex Hospital de Santa Cruz,
por no atreverse el i)royectista
a destruir este hermoso ejemplar
amiuitectónico y no ver por otra

parte solución, ya que la recti-
tud de la proyectada Vía se lo

impedía.
La idea, ahora, ha sido com-

penetrar la necesidad del trán-
sito con la conservación de las
edificaciones valiosas, sacrifi-
cando sólo las más indispensa-
bles y en compensación de ello
creando incluso nuevos puntos
de vista, boy desconocidos, bu-

yendo de perspectivas teatrales
y adaptando dimensiones de pla-
zas y calles en consonancia con

la zona, monumentos, edificación
y tráfico.

Existen en el casco antiguo las

residencias históricas que admi-

nistra la Ciudad y la Provincia,
basilicas, iglesias importantes y

gran cantidad de inmuebles par-
ticulares, patrimonio artístico
(le la ciudad, puerto, estaciones
y gran número de comercios im-

iwrtantes. Pero aparte de las
Hondas que la circundan, sólo
existen como vías relativamente

amplias para cruzarlo, las Ram-
bias y la Vía Layetana, y en la
mi.sma dirección. Transversal-
mente scjlo la calle Jaime I y su

eontinuación calle de Fernaríuo

(pie luego se deriva o por la de
Conde del Asalto o por la del

Hospital y San Antonio.

Perspectiva de la urbanización de la Puerta de la Paz

Perspectiva de urbanización de la Plaza de Antonio López

nada, que debían respetarse y
ada])tarse al proyecto la con.ser-

viición de muchos de los edifi-
dos públicos antes citados de
tanto valor aniueológico, artís-
tico e histórico.
Y en el propio plano "Baixe-

ras", se establecen, aparte de
las grandes vías, tal número de
nuevas alineaciones complemen-
tari as, que de realizarse, tres
cuartas partes de Barcelona an-

tigua desaparecerían, i)erdiend(>
así todo el carácter y haciéndolo
además imposible económica-
mente.

yrp»anl2acíion
os-la-
Antonio-

Debido a la desproporción en-

tre las vias de importancia y el
tráfico enorme entré unos sitios

y otros, cada día es más difícil
el encauzamiento de la circula-
ción por sus calles casi angos-
tas en absoluto.

Para solventar ese grave in-
conveniente se ha realizado el
Proyecto (pie exponemos.
El plano "Cerdá", basado en

las tendencias americanas, de
recto y rígido, demostraba no

haberse tenido en cuenta para



¿Es usted el señor Rodríguez?
• Para servirle. .

-Vengo de parte de su amigo üarcia.
Y le hizo una tarjeta■¡Quince días hace que no puedo comer!

■Ve ahora mismo a casa de mi amigo Rodríguez,

—Pues no lo comprendo; aquí dice bien claro que
usted no puede comer y, sin embargo, tiene usted una

dentadura hermosa, envidiable...
[Vamos a ver! ¡Vamos a ver!

tedral y la casa de Plaza del

Pino esquina a la del Cardenal

Casañas, que pueden recons-

truirse en otros sitios, y alguna
otra de la parte baja de la ca-

lie del Pino, no obstante, se res-

])etan los edificios de la parte
alta de la calle y Plaza de Cu-

curulla y además, lo que es de

gran inqiortancia, se crean exce-

lentes imntos de vista, como el

de la torre-campanario de la

Iglesia del Pino y de los alrede-

(lores de "Sant Pau del Canq?'.
Kl ancho de la Vía C. es el de

veinticinco metros, dos aceras

de cuatro metros y dos líneas de

vehículos en cada dirección, que-
dando espacio para tres líneas

de ])arada. Naturalmente, todo

en el supuesto de que no se

otorgue ninguna concesión de

tranvías, que en el centro de'la

ciudad ha de considerar.se ya

una enormidad.

Otra H fú/.s 1/ reforman

Se abre una vía que parfien-
(lo de la Plaza de Cataluña con-

duce a la Ronda de San Anto-

nio donde concurren las calles de

Villarroel y Tamarit.
Se han trazado las nuevas ca-

lies por sitios donde se destru-

ye la menor riqueza, procurando
en lo posible, que fueran tangen-
tes a las zonas de los grandes
comei'cios, tiendas y locales de

espectáculos.

El nuevo vroyecto de la Via C.

Se varía el antiguo en el sen-

tido de prescindir de la rama

que pasa por la calle de Puer-

taferrisa y la calle del Carmen,

dando importancia a la trazada

por la calle de la Paja, Carde-

nal Casañas y San Pablo.

Con ello se evita la desapai-i-
ción de los inmuebles y comer-

cios de las calles de la Puerta-

ferrisa y del Carmen que son de

muchísimo más valor que los de

las calles de la Paja, Cardenal
Casañas y San Pablo. Adériiás
de que no se destruye riqueza se

deja margen para que se cree en

sitios donde verdaderamente no

existe.
Si bien es verdad que con ello

desaparecen algunos edificios de

mérito como el del antiguo Gre-

mió de zapateros frente a la Ca-

Su realización hace desapare-
cer el Cuartel de Buensuceso y

la parte baja de la Casa Mise-

ricordia. Queda de fachada la

Casa Caridad que da frente á la

calle Ferlandina.
* * *

También se rectifican las ali-

neaciones de la calle "deis

Archs" y la de Cucurulla, para
dar más visualidad a las Torres

Romanas de la Plaza Nueva, y

mejorar el acceso de la Aveni-

da de la Puerta del Angel. Ello
no es óbice para que se respete
íntegramente la fuente y casa

antigua, anterior al siglo xvii,

que allí se conserva.
* * *

Se prolonga el trazado de la

calle del mártir Batisti, por un

lado hasta el mercado de Santa

Catalina y por el otro hasta la

Plaza de Regomir, que se modi-

fica adaptando nuevas alinea-

clones.
Hallándose sólo iniciadas, y

careciendo de estructuración, in-
cluso en el actual Proyecto de

reforma, la mayor parte de las

calles que cruzan la Vía Lave-
tana, en el sector comprendido
entre la antigua Plaza del An-
gel y la de Antonio López, esa
prolongación citada obedece a
salvar dicho inconveniente
uniendo directamente la parte
baja de la A'ía Layetana con el
Mercado de Santa Catalina y

las Casas Consistoriales.
.Además, se resuelve la dlfi-

cuitad que supone el intenso
tráfico que se dirige a la Plaza
de San .Taime, estableciendo nue-
vas calles que comuniquen con

la Capitanía General, Casa de
Correos, nueva Vía C. de Refer-
ma. Avenida de la Puerta del
Angel, Llano de la Boqueritl y
Plaza del Teatro.

íH íH *

En próxima o sucesivas ediclo-
nes, continuaremos ofreciendo a

nuestros nuevos lectores planos,
croquis y datos, que completen la
información aquí empezada, ya

que el Proyecto es extenso y de-

tallado, e imposible por lo tanto
de relacionarlo todo en el pre-

sente número.

B. MONTAGUD
Fotos Ribera

UNA CONFUSION



torneo INTER-REGIONAL DE HOCKEY.—Equipos de Vizcaya, Castilla, Valencia y Cataluña (vencedor del torneo) y una jugada interesante
Fots. Vela, Sport y Segarra

Aspecto del Estadio durante el desfile de los atletas El grupo del Club Femenino de Esports ante la tribuna

El gran desfile de los de-

Uno de los ataques a la puerta de laReal Sociedad

durante el partido celebrado en el Estadio

Los corredores que participaron en la prueba Stee-
pie celebrado en el Stadio al atravesar u'no de los

setos y la ría

portistas catalanes enei

Estadio de Montjuich



Deripecias de la mod
Àl Obispo de Chicago le gustan las faldas cortas

por josé de ZÀMORÀ

a

No crean ustedes (lUe se trata

de una noticia de fantasía, dis-

currida por luí por el gusto un

jtoco malsano de lanzar un "ca-

nard" de especie inédita. Para

(lue usteíies se tramiuilicen, co-

l)iaré textualmente la noticia

(¡lie (ia ei grave y soporífero
"Journal des Debats" de hoy.

"Predicando ayer, en una igie-
sia de Pittsburgo, el It. P. Hu-

ghes, obispo de Chicago (iglesia
episcopal), lia hecho un ardiente

elogio de la moda femenina ya

en decadencia, de los cabellos y

las faldas cortas.

"Esta moda, dijo, era muy

buena para lo salud y muy prác-
tica imra la mujer, que hace un

papel en la vida actual, cada

vez más activo. Condeno sin ape-

lación a todo aiiuel que critique
o cambie dicha moda."

—; Ese obispo debe ser un he-

re je de esos que abundan por

los países de perdición !—opina
severamente la condesa del Aba-

dejo de los Mosteases, a pesiir
de que la falda de su traje de

crespón "beige" descubra toda-

vía dos rodillas de puro estilo

barroco;—A lo mejor es de esos

que tienen cinco o seis mujeres,
que creo que les llaman "mor-

cones".

—Moi'inoiies, mamá — corrige
su hija mayor. Mimí, que tiene

una erudición adíjuirida en el

cine, que la sirve de mucho—.
Son una secta que autoriza la

poligamia.

—Bueno—dice la nohle dama,
cuyo alto nacimiento la autoriza

para confundir los emhutidos

con las sectas religiosas—. Ei

caso es que yo sigo la moda

"para no hacer el ridículo", y

poríiue está feo que una señora

decente llame la atención por la

calle, llevando una falda hasta

el suelo. Pero eso de que ese

obispo se meta en nuestras fal-

das me parece un atrevimiento.

—;.Y usted qué opina de esta

cuestión? — me pregunta mada-

me Laka, (pie acaba de alirir

una casa de modas, y que, por

lo tanto, se interesa mucho por

el ahorro textil.

—Personalmente, creo dos co-

sas: una que a nosotros los di-

bujantes nos interesa que la

moda cambie a menudo, para

poder colocar el mayor número

de dibujos posible ; otra, que las

mujeres se arreglan siempre de

manera de enseñar la ma.vdr
cantidad de cosas posible, aun-

que muchas veces la calidad no

merezca la pena. Itecuerden us-

tedes (pie cuando se llevaban laü

^1111



faldas larguísimas y llenas ele

^.|,l.,ntes y de encajes, las seño-

ras procuraban recogerse ele tal

modo, al subir a los coches, o al

l,lijar iiua escalera, eiue era lo

iiiisnio (fue si llevasen
nna ele las

faldas a la moela.

Mis amigas se miraron unas

a otras, y todas, a una vez, pro-

testaron de que ninguna "había

alcanzado época tan remota,

rnicainente la condesa, bucean-

do liicn en sus recuerdos, creyó

liaber visto a su madre con un.a

falda larga, pero en el fondo no

sal)ía si la había visto o si se

lo habían contado.

Ante aquella amnesia general,
no insistí y continué :

-Ya veo, amigas mías, que

ninguna de ustedes ha dado en

el "ífuid". Yo creo a pies junti-
Hits, a pesar de lo incómodo de

hi actitud, que el R. P. Hughes
es un ángel de candor, que ha

creído, en su inocencia, haoêr

dado con el modo de suprimir
totalmente la moda actual auto-

rizándola. Y tal vez tenga ra-

zón, en el fondo. La prohibición
aguza el deseo innato en todo

ser humano, de hacer su santa

voluntad. En todas las épocas,
los predicadores han fidminaclo
sus iras contra las modas atre-

ridiis, perdiendo su tiempo, ptor-

que las infelices ancianas devo

tas agrupadas en las naves de

las iglesias, sumergidas en olas

de estameña y de lienzo casero,

no se daban nunca por aludidas.

Pero este obispo, tal vez sin sa-

herlo, ha dado con la solución.

Y si los demás eclesiásticos die,-

ran en la flor de declarar que
las faldas a medio muslo son

gratas al Señor, y que el pelo
corto es a modo de sacrificio,
verían las elegantes con más

cola que nn crimen sensacional,

y moños que harían la compe-

tencia a la torre Eiffel, vestida

por Citroën.

—Tal vez tenga usted razón—

asiente María Antonia de Tole-

do, elegantísima en su "swea-

ter" gris y plata, que parece una

cota de malla y su falda exigua
de kasha Burdeos, del mismo

tono del casco de aviador, de

fieltro, que oculta sus cabellos

casi al rape—. Y sin embargo,
en esta época de nport, no pode-
mos vestirnos de otra manera.

Dice eso con la sencillez de

una campeona, aunque nos cons-

ta que como todos los que se

visten "mviy sport", no ha toca-

do en sq vida un volante, ni pi-
sado un "club" de "golf". Y to-

das las otras señoras, que están

en el mismo caso, abundan en

su opinión, como si todas fuesen

Suzannes Lenglen, Miss Wills, o

Miss Ruth Elders.

—Ya ve usted—dice la del

Abadejo—, yo misma, que ya no

soy una niña, me he encargado
en Worth — ninguno sabríamos

qué su portera se llamaba así

—seis trajes de l)año para el

Lido, y ocho trajes de crespón
muy "sport", claro está, para el

Polo.

—Pues se va a helar usteñ—

dice de buena fe Chichita Cone-

jo, elegante sudamericana que

aun está i)or iniciar en el len-'

guaje de las verdaderas elegan-
tes. :

—Es para el Polo de la Casa

de Campo—advierte caritativa-

mente María Antonia.

—A Y juega usted muy bien?—

interrogó la càndida ultramari-

na, agobiada de pieles fastuosas

y joyas de Inca, porque cree de

buena fe que, jvara tomar el te

hay que vestirse.

—No, señora ; pero veo jugar,
y eso me obliga a vestirme así

para no desentonar.

Y la condesa, tratando de en-

cender con mil apuros de neó-

fita, un Abdullah, cruza sus pier-
nas, que no tienen de canónicYis

más que de edad.

—No cabe duda—responde—
de que cada época quiere lo

suyo, y, naturalmente, estamos

en una época deportiva.

Pero cuando todas las dacti-

lógrafas se hayan arrojado al

agua para atravesar la Man-

cha, y todas las suripantas sin

empleo alquilen un aeroplano
para hacer trucos, cayéndose por

todas partes, como las moscas

en el otoño, para que las inviten

y las homenajeen, y cuando to-

das las cocineras se hayan cor-

tado el polo a la "garçonne",
aun privándose del placer de

servirnos pelos'en la sopa, en-

torrees tal.vez laa;áeñoras se den

cueñta •'jJe'.A.'qxie' mucho más

difícil; dé*imitar ía^'otra moda, la
de las ■ faldas largas y los bu-

des complicadós.'V

—Desde luego que todo aque-
lio debía ser más "señor"—dice

madame I.iaka, que tqnipoco, cía-
ro está, recuerda de todas aque-

lias modas, a pesar de tener un

hijo de veinticinco años. Y aña-

de, mientras contempla con sa-

tisfacción en el espejo su "per-
manente", que por lo visto cón-

siste en tener los pelos perma-

nentemente de punta ; —mien-

tras tanto, no nos queda más

remedio que seguir la moda...

—Sí, hay que seguir la mo-

da... Pero no se olvide usted—

respondo — de aquel refrán que

dice : "el que la sigue, la ma-

ta"....



La actualidad
madrileña

La calle de Aioctu

donde se han desarro-

liado los últimos acón-

tecimientos

Los estudiantes madrileños rodeando al señor Unamuno a su llegada a Madrid

La indudable í:ras=
candencia política de
los becbos que se ban
venido sucediendo en

Madrid como conse=

cuencia del viaje y de
las conferencias da=
das por don Miguel
LInamuno en el Àfe=
neo y en el Cinema
Europa, ban defermi=
nado medidas guber=
nativas que impedi=
rán por abora la libre

expresión de las ideas.
Los alborotos y las

represiones ban en=

turbiado de tal mane=
ra los cauces de" la po=

! lítica, que se bace
i' preciso, ante todo,
afirmar el principio
de autoridad consus=

tancial con el respeto
que merecen todas
las ideas y todos los
hombres. Por encima
de las pasiones des=
encadenadas deberá

prevalecer un s olo
amor grande: el que
todos sin distinción
debemos a la Patria.
Y esta nos exije en

estos momentos, que
actuemos con cordura
ycon sentidopráctico.

El señor Unamuno

alsalirdel Cinema Eu

ropa, después de

nunciar su discurso.



el CAMPEONATO DE ESPAÑA

de BOXEO DEL PESO WELTER

Peña quedíspu-
tó el título de

Campeón de Es-

paña y que fué

vencido por Hos

Ros. campeón de España, durante el pesajfe

Ros. el formi·dable púgil que vino a su-

ceder a Jim Moran como campeón de Es=

paña de Boxeo, del peso welÉer, ha puesto
últimamente en juego su título, compitien
do contra el norteño Peña, habiéndolo re=

validado en magníficas condiciones.

Aun cuando la decisión que vino a de=

terminar el triunfo de Ros fué consecuen'

cia de un gol
pe bajo, en=

los rounds

qtie fueron

dispu tados
evidenció su

maestría y su

resistencia.

(Fots. Gaspar)



«Primera fantasia del Ebro»

DE ÀRTE

O

oaquín Mir
s

La ilustre personalidad de este gran

paisajista catalán, se destacó ya en las

postrimerías del pasado siglo, sobresa-

liendo en el arte pictórico, al uso en

aíiuellos tiem]M)s impregnado d» un

academicismo frío e insangüe, tan ín-

consistente y moribundo que bastó un

empujón de Sorolla y otro de Mir para

dar con ól al traste de un modo de-

finitivo.

Joaíiuín. Mir, incorporó el impresio-
nismo al paisaje, pero adaptándolo con

una tócnica de formas y coloraciones

claras, concisas y sintéticas que em-

peoraron los procedimientos de su bri-

gen. Claude Mont, Kenoir y Pissarro,

injertan sus procedimientos con remi-

niscencias ópticas del teórico puntillis-
mo, teniendo su obra, en general, algo
de vaga y difusa, tal vez por huir del

límite de la forma, cualidad que a Mir

le vemos desdeñar, ateniéndose al tra-

dicional po.sitivismo del Arte español
(lue impregna siempre todas las ten-

dencias importadas, del fuerte realis-

mo temperamental, que en toda época
ha invadido todas nuestras activida-

des, tanto musicales, como plásticas,

literarias y hasta de nuestra mística, dándole el
carácter de pasional a Santa Teresa, de político a

San Vicente Ferrer y de caudillo militar a San
nació de Imyola.
Joaquín Mir aportó al paisaje las modalidades

de una fuerza y luminosidad de la que estaban au-

sentes los demás pintores de aquel tiempo, siendo
ya sólo por este concepto el innovador y maestro
de la brillante falange de nuestros paisajistas mo-

demos.

I.o sensible es, que habiendo pintado siempre bien
Joaquín Mir, no ha visto hasta hace pocos
años, logrado el que el ])úblico adquiriese
sus obras, y para ello, parece ha tenido

(lue concurrir algún incidente o circuns-
tancia extraños al puro concepto del alto

valor de su producción artística.
Su personalidad firme y pro-

fundamente arraigada no ha su-

frido desde su ya lejana inicia-

ción, desviaciones en su larga
trayectoria. Mir ha laborado

constantemente con arreglo a su

concepto inicial. Hubo un corto

espacio de tiempo que nos hizo

temer un cambio en su derrote-

ro, pero ello fué accidental y

pasó ; viéndole i)ronto continuar

«El lecho del río»



su ruta con más firmeza y convencimiento, si cabe, que al prin-
cipio.
Estos días está celel>rando el gran paisajista una exposición

(le sus obras recientes en la Sala Parías, esta sala, que, con" el

tiempo, habrá que declararla monumento nacional, por ser la sede

primera, de las salas de exposiciones libres, del Arte en España,
donde aún me parece ver a Parés, con su gorra de visera de charol

y su aspecto de armador del puerto, dando cordial y generosa
acogida a los que aquí veníamos con el ansia de abrirnos paso y
darnos a conocer.

Damos por descontado el éxito rotundo de esta exposición como

lo fueron las anteriormente celebradas en la misma sala y por el
mismo autor. Como siempre,
el público arrebatará las
obras expuestas por Mir, pe-
ro esto no nos resarce a nos-

otros en el concepto apunta-
do ya al principio, de esta
especie de justicia retrasada
e inconsciente, para el que la
olma (le Arte tiene sólo el
valor representativo del in-
cldente de un concurso o el
úe los años de publicidad,
como el de un específico o

marca industrial.

El espectáculo de la sala
Parés, en la que está expues-
tu la prolífica obra del emi-
nente pintor, produce un

efecto magnífico de ,coñjun'->
to- A lo largo de los cuatro
extensos lienzos de pared, pa-
recen abrirse ventanales al
campo por los que con su má-
sica paleta el artista nos ha-
ce contemplar los más bellos
curiados momentos de la

-Vuturaleza.
Dentro siempre de su pe-

cullar personalidad, el pintor I)
tos conduce a contemplar,
exaltando la sensibilidad, con

el brío de su maestría y la técnica de su mano

de león, celajes insuperados, sin obedecer como

generalmertte ocurre a una premeditada veleta,
arboledas de forma y coloración opuestas, en las

que por el lugar y el momento toman las colo-

raciones más inesperadas ; prados y terruños,

que se complementan con los más violentos o

finos matices ; remansos y corrientes de agua

que tienen todas las irisaciones producidas por

el reflejo o proyección de los elementos (jue las

bordean.

Claro está, que como hombre que busca conse-

guir siempre algo nuevo, no produce su obra ese

efecto frío y seguro de la igualdad, pecando en

algunos momentos del exceso de i)roducción y por

ello resintiéndose algunas de sus obras de cierta

facilidad de técnica escenográfica, pero en las

que el maestro encuentra un escollo, o un mo-

tivo armónico, para él inesperado, allí se im-

pone como el creador de las nuevas modalidades

de la pintura moderna del paisaje.
La obra de Mir tiene en todo caso un positivo

valor, por ser el producto de su original perso-

nalidad, no necesitando para su encomio de otros

aliños ni adjetivos pomposos, tan al uso, ni me-

nos necesita se le incluya, haciendo para ello la

relación de méritos oficiales, en ese escalafón

burocrático de jerarquías militares en (lue la

gente incivil suele clasificar a los artistas, divi-

diéndolos en cabos, tenientes o capitanes..., en

este sentido, Joaíiuín Mir sería siempre un cai)i-
tán general con mando en plaza. Si ese es vues-

tro gusto.
Fernando Y r scat

íLa corriente» Fotos Serra

«A plena luz»



en sus músicos. T^as artes ])lásticas me son

(lesconociclas, merced sin (Unhi al tapón de

Alemania .v sólo algunos comentarios iitera-

rios .V la obra de unos pocos artistas conoz-

CO, que no serán, sin duda, lo mejor que el

arte ruso posee.
Sin embargo, el renacimiento o exaltación

de una de bis bellas artes trae como conse-

cuencia el renacimiento o exaltación de sus

bermanas a las (]ue lleva de la mano la her-

mana ma.vor, ipie es en este caso la Litera-

tura

Liberada la literatura rusa del gárrulo bi-

zantinismo iiue regía sus normas : comenzado
en Stanislaski, el Vmacimiento de lo que ])0-

dríamo.s llamar occidentalismo literario de

Rusia : y acostumbrados los escritores de fin

de si.glo a contemplar la vida y el arte a tra-

vés de la obra y las enseñanzas de Europa.

comenzó para la literatura del país un nuevo
ciclo ipie asentado en Víctor Hugo, .Zoin y
Dickens, tiene sus más altos definidores eii
Tolstoi, Dotoieski y Leónidas, que se abren
las puertas del corazón de Europa para de-
volverla con .creces el

. tesoro de emociones
(lue les prestara un día y su genio retoi'-

na, en inmortales creaciones, en las 'que la
emoción de vida y iiensamiento adiiuiere ca-

ractei'es solamente al genio propicios.
La labor didáctica del ladmero, cerebral

del segundo y emocional del último, consi-

guen en Rusia abrir una brecha en el alma
eslava, (lue siente por ellos el beso milagro-
so de lo imperecedero, y llena de figuras
eternas sus paisajes.

Y es entonces cuando las artes hermanas
florecen en su máxima determinación esté-

tica, bajo el anqiaro de la hermana grande
(pie. las brinda enseñanzas mostrándoles el

gran libro de las almas desnudas, arranca-

das a girones de emoción de la triste vida del
hombre eslavo, sujeto al ¡ierro de presa del

señor y al látigo brutal de un absurdo impe-
rialismo, merced a su bestialidad, redentor.

En imeblo de tal modo preparado tenía

(]ue determinarse de un modo bello, ante to-

f^fiejada el alma artística en toda su

^,^'iiliid arrobadora.

«•iin!'! •loi'teamericano, al (jue se

íii'in f btie realizaron esta pro-

íslím a
' Production. La

-stprinva^. '' paisajes interiores

('ron
«erena por ser más artís-

MffltituT algunos- la lia-

■I-luihim..
'

r " velocidades a esta

Niiritli.n ^"'^^■^''Tvoducente para el

'Aiilíiaiii n' .

viste. La lentitud es
' '^^vesidades de Xa obra, sino.' losas necesidades " -

'iictird vinematográ-
'lue se ha de llevar una emo-

osas necesidades de la conqii'en
unatográ

ill laso íI q (■ ...
'.v.idi una emo-

^'•'''l'olpesdp aniqui-
■'inidilK naturalmente hieren

"'"aciones do
las absurdas

''"iiue <nin\ vasas norteamericanas.
I"

'^"''ii'lieas\!!!f estas pelícu-
''■""111 de e]].,, resurrección ; es-

ilfleiiiç. ,'^'^^i^vimiento esplendoro-
m'diiinAtambién (pie aumme

español, se irá dando cuem

ta de la emoción (jue reside en ellas y la
vacuidad (¡ue informa la casi total pro'duc-
ción que venimos soportando desde hace
años.
La luz ha de venir de Oriente y "La Troi-

ka" nos envía el rosicler de su ¡irimer deste-
lio. ¡Qué lástima (pie Rusia o Alemania no
liosean los millones de los hijos del Tío Sam!
i Qué cosas más mai'avillosas ofrecerían a
nuestro afán de emociones bellas! ; ()ué lás-
tima !...
Ouatro son los jirincipales artistas cpie in-

terpretan esta obra : Olga Tcbekowa, Lleiem
Steels, Hans Schletow y ¡Michael Tchekow.
Los tres ¡irimeros dan a su ¡lajiel una inter-
jiretación justa (jue es arrancada a su aide
jior el del Director escénico. La interpreta-
ción (pie el último realiza, salta por cima
de las dotes del director y se clava en el
corazón de la película a fuer de una labor
jiropia de las caiiacidades artísticas de ese

gran actor del Teatro ruso, que se llama
Michael Tchekow, cu.vas dotes maravillan al
(lar vida a los girones esiiirituales de un vie-
jo mendigo (jue junto al lecho de muerte de
una iiobre criaturita, recibe a la ¡lálida que
besa la frente del niño con una canción de
cuna, en la (pie se enciende la llama cálida
(le un dolor infinito, que es térnura inmensa
en la exjiresión, y emoción dulce e íntima en

(d espíritu del observador ipie se baña en la

La ¡irimera película sonora rusa que co-

nozco y la (pie más me ha emocionado de las

(pie hasta hoy se presentaron en España.
Domo tal vez algún cronista ad usiin) del-

filian, tachará de apasionadas mis palabras,
voy a intentar justificarlas, sin caer en e!

mal gusto de criticar un arte (¡lie por comen-

zar aun no posee líneas fijas (pie definan le-

yes, ni elementos básicos que sirvan de uni-

(lad artística a (pie siqieditarse en crítica.
Antes be de confesar (pie soy un enamo-

rado ferviente del arte ruso actual, sin co-

nocerle a fondo más (|ue en sus novelistas y

,p¡,s pprspectiva.s artísticas (pie se ofre-

«en a .ni espífitii polifacético en sensibi-

¡fey emodones. Y así resulta que, cuan-

qiine se decantaron las iiosibilidades de

líaftores. dieron como consecuencia obras

„ "La Troika", que sin baber llegado a

¡lerfección absoluta, es la obra más llena

ternura y de humana emoción (¡ue se

(relió a mi espíritu deseoso de ver en el

canción sentimental con la misma afición
morbosa de un suicida.

¡ Oh, el canto extraño e incomprendido ¡lara
nuestros oídos y en cambio bermano gemelo
de nuestros viejos cantos sentimentales, tan
dulce liara todas las almas comprensivas! El
sólo salva la obra de todas las mordeduras
de los canes (pie la babrán de asaltar al ha-
lierse con ella en la pantalla. .Xada iiodrán
sus dientes de presa contra la veste sem'.-
mental (pie la cubre, ponpie fué el Arte—con
mayúscula—el (pie se la virestó
(Tierán sobre el fenómeno lumínico (jue

alumbra .sus paisajes nevados; azotarán el
tipismo en (pie se desarrollan las almas ator-
mentadas (iiie la dan vida, no concebirán los

plafones torturados a (lue la fotografía da
lugar .liorrachos de sugerencias plásticas ;
pero ante la labor de Tchekow habrán de
caer de rodillas, iioiapie es labor (pie creó el
arte y este noble señor está tan alto (|ue a

sus cielps no llegan les ladridos y en su es-

cudo rebotan las saetas de la incompren-
sión.

^ÍARTIM'JZ DE RIDERA



Informaciones sensacionales

LA LOTERIA NO ES UN JUEGO

DE AZAR

PrNTT'ALICK.MOS

Ante todo he de Intcer una salvedad. Esta-

inos hablando o escribiendo completamente en

serio. No se trata de tomarte el pelo, (pieri-
(h) y ])aciente lector, con una informaciíVn

fantástica. Cuanto leerás en esta información
es cierto, no es (luimérico irroducto de ca-

lenturienta imaginación, ni tampoco resul-

tante de charla de café. Los protagonistas
do esta información existen, son personas de

carne y hueso, acaso alguno de los cai)ita-
listas es amigo tuyo, conoce a tus familiares,
o te acomiraña algunas veces liasta tu casa u

oficina. Y nada más. Lee con detenimiento

este modesto reportaje .v (piizás algún día

agradezcas (pie te liayan dado a conocer algo
(pie tú ignorabas, carísimo lector.

"La rotativa"

El día once de este mes me encontraba jun-
to a un velador de la Plaza de Cataluña,
eran las once y media de la mañana y una

vendedora de (hicimos porfiaba por vender-

me "el de la suerte", los veinticuatro mil du-

ros, como ella con su ceceo andaluz decía

y no paraba de insistir que me quedase con

el billete. Coincidió en aquel momento junto
a mí, un mucbacbo amigo de muchos años

(pie al presenciar la lucha entablada entre

la vendedora y yo, intervino diciendo:

—No conqires eso, es un papel mojado ;

comprando ese billete sólo te toca perder. Y

tú—añadió dirigiéndose a la vendedora—vete

pronto de aquí si no quieres pasarlo mal.

Huyó la vendedora más que dei)risa, mas-

cullando varias interjecciones, y le dije yo a

mi amigo.
—l'ero oye, ^.(pié has hecho? A lo mejor

me tocaba el premio grande.

—Calla, so lila ; has estado a punto de ser

víctima de "la rotativa".

—¿.Qué es eso de "la rotativa"?
—Convídame y te lo explico.
—Pide lo que quieras—repuse.
Sirvió el camarero a mi amigo y éste con-

tinuó explicándose :

"La rotativa" es una sociedad de postín
que funciona en Barcelona para jugar a la

lotería sin exponer un solo céntimo. La in-

¡La una! Hora en que a ciencia y paciencia de todos
siguen vendiéndose billetes de loteria del sorteo que

empezó a las ocho de la mañana

tegran personas muy respetables o mejor di-
cbo muy respetadtis, limpiabotas y varios
vendedores. En resumen : los capitalistas, (lue
son los que se lleviin iji mayor parte, son seis,
y los subalternos treintíi o cuarenta.

Los éxitos de "la rot.ttiv.c

—El éxito monetario de la Sociedad no

deja lugar ti dudas y convence al más escép-
tico ; aparte de los premios de la pedrea, que
son muchos en cada sorteo, los socios de "la

rotativa" han cazado en varias ocasiones el

premio mayor de los sorteos de 3, 4 y 5 pe-

setas, y muchísimos premios menos importan-
tes.
—Yo—interrumpí a mi amigo—lo que no

comprendo cómo se las arreglan para ju-
gar y no perder.
—Pues es muy sencillo y lo comprenderás

en cuanto te lo explique.

"La rotativa" en march.l

—Cuando faltan tres o cuatro días para

verificarse un sorteo, los capitalistas de la

Sociedad acaparan billetes del sorteo siguien-
te por valor de treinta, cuarenta o cineuen-

ta mil pesetas, según el billete sea de treiii-

ta, cuarenta o cincuenta- pesetas. Kstos bl-

lletes no salen a la luz pública hasta que se

sabe que no han sido favorecidos por bí

suerte. Empiezan a venderse a las nueve de

la mañana .y se iirosigue la venta hasta la

una o las dos de la tardé, según la toleran-

cia do quienes pueden impedirlo.
—Pero—insistí—, ¿cómo se enteran deque

billetes son los premiados y cuáles son los

sin premiar?
—Reciben por teléfono los números que

van saliendo del bombo a medidá que se can-

tan en la casa de la Moneda. El teléfono

está instalado en una casa de una calle muy

conocida de la barriada de Gracia. En la

puerta de la casa hay preparados varios nio-

toristas para salir en busca del vendedor que

tenga los billetes premiados. Para conocer

quién los tiene, preparan unas listas en las

'

que figura el nombre o apodo del vendedor,
los números de los billetes que tiene en su

poder, y el lugar donde está apostado para

venderlos. En cuanto conocen el número pM'

miado, consultan las listas, y si el hiüete se

halla en poder de los vendedores de la Socie-

dad, es recogido en cinco minutos y guardat o

basta el día en que se abona el impórtete
premio.
—¿Los vendedores estarán situados f ■■

todo Barcelona?—le [)regunté. .

—No. Solamente se sitúan en el I'aseo

Gracia, Plaza de Catiduña y Ramblas. _

esta forma es más fácil recoger el pap^
1'

miado. El negocio es seguro y fabuloso.

•—Tendrán sitios fijos para
—Sí. Uno de ellos es la salida tlel iie

frente a la Estación de Sarria. Es un

en que la venta es mu,y importante. E

El teléfono es el auxiliar de que se valen los traficantes de la lotería para llevar a cabo sus negocios turbios



nista, el dependiente de comercio, al dirigirse
il trabajo o regresar a su domicilio, oye pre-

ffonar el número y cree sinceramente que pue-

lie ser favorecido por la suerte, sin pensar

(jue es víctima de un hurto de unas pesetas.

Las equivocaciones

Alguna vez sufrirán equivocaciones?
—Estás en lo cierto, y recuerdo, precisa-

mente, un caso cimsco (lue le ocurrió a un

empleado del Hotel Colón. A las once de la

mañana le vendieron medio i)iiiete de un nú-

mero; un compañero de él, conocedor del tru-

CO de' "la rotativa", le dijo que había hecho

el primo, pero poco rato después, a la me-

(lia hora, compiirecía la vendedora, y pretax-
raudo (pie se hain'a equivocado, quería,cam-
biarle el medio iiiliete; intervino el ainigó
del comprador, no dejó que le cambiasen eP

medio billete y por la noche, al leer la lista

en los periódicos vieron con satisfacción que'
el número bahía salido premiado con 3 000

pesetar.

Las apuntaciones o participaciones

—Bueno, para jugar a la lotería—^^le dije,
—lo mejor es comprpr el billete ,còn qn mes

de antieiiiación "o adquirir participaciones.
—Sí, esto es Ib más seguro, pero de la par-

,
No (deje de visitar el

Palacio de Àgricultura
•y Àlimentación Hábiles motociclistas, fitservlcio de los defraudadores,

transmiten órdenes y recojen los billetes premiados

ticipación también sacan jugo los .socios de
"la rotativa".

—¿También se agarran a eso?

—¡Se agarran a todo.

—¿Y cómo "consuman el delito"?

—En la siguiente forma, lieunen los bille-
tes corresjmndientes a bis participaciones ex-

pedidas; ,si por teléfono cantan como pre-
miado uno de estos números, lo reservan ;
si terminan de cantar los números iiremia-
dos y entre ellos no figuran los que corres-

lionden a las apuntaciones, lanzan a la calle
el papel, (lue adquieren los bobos y confiados
en, la suerte.

Ale desjádo de mi amigo, que me ha sumi-
de en un mar de confusiones ; mi cabeza es

una "rotativa". Hemos pasado charlando cer-

ca de dos horas. .Junto al kiosco de Cana-
letas una vendedora pregona ;

-—¿Quién (luiere el gordo? Honito "mime-

ro". El gordo por cuatro pesetas.
la una de la tarde. A la vendedora se

acerca un viejecito que extrae de mugriento
monedero dos monedas de dos pesetas y dos

de diez céntimos y se las da a la mujer de
los décimos, que le entrega uno de ellos, aña-
diendo con sorna :

—Mucha suerte, abuelo.

Visite la

Exposición de la Luz
en el Palacio del Àrte Textil

iSan asmo de los sarcasmos! «El de la suerte, para hoy...», afirma la vendedora, a sabiendas de que no ha de tener premio, porque ya terminó el sorteo... Foto "Sport"



Homenaje al obrero y descu=.

brimienfo de la es£a£ua en la

Exposición, obra de Llimona

Lii Fiesta del 'rraliajo, esta niajíiia fiesta de paz

y de confraternidad (pie nne ai jiroletariado nuíndial,

se lia celela'ado este año en Itarcelona con inusitado

esplendor.
I.a fornddable leji'i(')n de los hombres (pie ennoble-

cieron su vi(b( con el trabajo, nianifest()se en nuestra

ciudad en varios actos (pie alcanzaron señalada iiu-

portaucia.
F| .\yuntauiiento y el ('oinité de la Exiiosiciiui de

líai'celona, (piisiei'on asociarse a la .yrandiosa Fiesta

del 1." de .Mayo, rindiendo un merecido y solemne bo-

menaje a los obreros (pie tomaron ¡(arte en las obras

de nuestro (Vrtamen.

El alcalde con el

escultor
autor de la estatua

al obrero

Fotos GiiSfif'



entusiasmo por los elementos obreros de

nuestra ciudad, (piedará perpetuado maravi-

liosamente en el bronce donado fienerosamen-

te por el artista (pie sintiendo las vibrado-

nes de nuestro pueblo su])o tan bien plasmar
el i)oema glorioso del trabajo en la figura

hercúlea, llena de vida y de realidad (pie cin-

cel() con el pensamiento puesto en los lier-

manos (pie tan importante intervenci()n ban

tenido en la realizaci(')n de la grandiosa obra

de nuestro Certamen.

Esta estatua, (pie es un reconocimiento a

la espiritualidad de nuestros obreros, (pie es

una c()nsagraci()n fraterna a su obra, es tani-

bien el testimonio de la ciudad agradecida a

sus hijos.

Que ella señale una nueva era de i»az y de

colaboración entre ios distintos elementos (iiie

siempre han de laborar para el engrandecí-
miento de Earcelona, ia esph^ndida ciudad

mediterránea que muestra con orgullo a!

mundo su tenacidad en el trabajo, su eiitii-

siasmo por todas las cosas bellas y su fer-

viente deseo de enaltecer a esta urbe (pie
tan rápidamente va progresando jiara con-

vertirse en una de ias principales poblado-
nes de la vieja Europa.

En los jardines de IMontjiiicli, en estos jar-

(lines (pío sirven de admirable y valioso mar-

CO a las soberbias edificaciones levantadas

para demostrar la potencialidad creadora de

nuestro pueblo, se ha levantado una estatua,

liellísinm y acertada ohra del eminente es-

cultor Sr. Llimona, que simbolizando el Tra-

bajo está dedicada a honrar el esfuerzo de

los ([lie anónimamente iirestaron su concurso

a la construcción de nuestra Exposición.

Por fin Barcelona ha reparado la injusti-

cia (pie había cometido con los (pie infatiga-

ideniente habían laborado por su esplendor

en los fríos días invernales, cuando el agifa

se hiela en los cubos de trabajo, y, en las ca-

lurosas mañanas de estío, bajo un sol ardo-

roso, casi de fuego.

La jornada del primero de mayo ha alean-

ziiclo este año extraordinaria magnificencia.
En los jardines de Montjuich congregóse una

ingente multitud obrera para honrar a los

hombres que embellecieron la montaña la-

brando artísticos jardines y levantando mo-

numentales edificios donde se ha mostrado

tan esplendoroso el progreso industrial y co-

inercial de nuestra tierra.

Este primero de mayo, celebrado con tanto La señorita Julia Guasch, reina de los Juegos Florales

En el Palacio de la Música Catalana tuvieron lugar con inusitado esplendor los Juego^ Florales, habiendo sido otorgada
la Flor Natural al poeta D. Juan M. Guasch Foios Gaspar



LA ACTUALIDAD TEATRAL EN MADRID

Fcsti Vdl celebrado en el

Teatro Calderón con

motivo del estreno de

«La Rosa del Azafrán»,
al cual vinieron repre-
sentaciones de La Man-

cha, el alcalde de La

Solana y un grupo de

muchachos vestidos de

manchegos

En el Teatro Metro-

politano. Uno de

los cuadros de la

magnífica revista
«Las bellezas del

mundo», presenta-
/cía fastuosamente
- por la Compañía de

Eulogio Velasco

(Fots. Piorti~)

En el Teatro de Romea.
Uno de los cuadros de

la magnífica revista

«Colibri», presentada
con maravilloso gusto,
con figurines de Pepe
Zamora y que ha obte-

nido un ruidoso éxito



LAS MUJERES DEL PUEBLO ESPAÑOL

L A V A L E N C / A N A
o /•

S a n f I ¿i Ò o ¡ fí II R (I)

'-orno una reina Culofin de nuestra época,
valenciana es elástica y alta, morena, tos-talla por el sol tuerte del Mediterráneo yiw las brisas suaves y olorosas de sus pla-La nariz aguileña, la dentadura blanca,J Jinetada, los labios sensuales como si
Naturaleza hubiese pasado el "sonoc dede todos los aromas de la huerta y los

ojos, con una luz (¡ue irradia alegría a todo

el x'ostro. Es una l)elleza madura, en plena
sazón que tiene la solidez legendaria de hi

raza. Cuando se anima con el alarido bravo

de su jota, tiene la majestuosidad de una so-

berana que desciende al populacho para re-

galarle con su belleza y con el arte de su

garganta plena de los trinos de los pájaros

(lue atronan la i)az de su huerta valenciana.
De esa huerta fértil, tan graciosa, que re-

corta en el cielo azul cobalto la silueta grácil,
blanca y pura de la barraca, qtte tiene la luz

de los días felices, y está rodeada del azahar

(Itte despiden los naranjos en flor.

La valenciana es pintura de Sorolla y Ca-

marasa, y escultura de Vicente Navarro y



FoiOri^
MADRID.—S. S. M. M. los Reyes y S. S. A. A. los Infantes, al salir de la Estación de Atocha, al regreso de su viaje a Sevilla

(lías antes la recibe cou los I iimzos ¡ihit-pi
(lé sus "fallas", donde se refleja la iroiu'i
.su esiu'ritu y e! huniorisino de su iiu'eni,.
Se atacan y se defienden ideas, doginiis''i,,,.
tidos políticos, disposiciones gubeniamenti
les, y se comenta Jocosamente el sucesa i,.,]
liitante de actualidad.

Se reverdece la costumbre de los anist-is
del siglo XII y xiii, que cou su canto (liiliin,
rienda suelta a las censuras (pie no teniim
otro medio de publicidad que la plastidiiiid
Días de holgorio, en ipie la ciudad celelirn

su fiesta de liliertad y fran(pieza, enfraliuiiin-
do las calles con el tallado en el (jue sedes-
cubre la farsa, poiajue la gracia ha desconi-
do la cortina que tajialta el juego de los mii-

ñecos farsantes.

Y para borrar el atrevimiento de la liuimi-

rada, pasa el reguero de pólvora, la fiestn
liopular de la tierra valenciana.
La fama de mujeres y flores, en la iirilc-

tica, defrauda un iioco a los visitantes de

A'alencia. Ni ven las flores ni a las mtije-
res. Pero esto no cpuere decir (pie no lus

tenga. Lo (lue sucede es (jue les tiene tiiiito

cariño a unas y a otras (lue las guarda sin el

alarde de la exhibición.

Quizás por eso, en el Pueblo Español, Va-

lend a está representada por interiores. ínn

los salones donde están guardadas las flores

y las mujeres hermosas.

A Valencia hay (pie ir cuando se (agaiiiznii

fiestas, cuando el pueblo se echa a la calle

y en las batallas de flores se vuelcan los

jardines y las mujeres herniosas para dar

más vida y color a sus hernuuuis las flore.":.

Entonces se aprecia el valor de Valencia,

(lue cotidianamente no ofrece al fora.'sterii

más (lue la "paella", (piedándose ¡i'i'dlox las

flores y las mujeres.

Penlliure; color, majeza, fortaleza, gracia y

frescura de juventud.
En los días de la fiesta del laieblo, la va-

lenciana regiamente ataviada, monta en la

griqia del cahallo (pie lleva de jinete al ama-

do. ('abídga señoidal. con el gesto grave y los

ojos iluminados por ese fuego interior (pie

lleva la vahmciana en el pecho, ¡lara dar un

tono más de color en la paleta de su traje

tíidco, (pie está pintado con el amarillo de

sus cremas, el azul-verde de su mar. el azul-

celeste de su cielo, el verde de su huerta y el

negro de las calles vetustas, escondidas y la-

(•erantes. Sn cabeza tiene la corona de la jiei-

neta templada con el alma, (lue jiarece un mi-

núsculo "Miipielet".
Es alucinante la figura esbelta y fuerte,

clásica y estilizada, .sencilla y arrogante de

esta mujer nacida en Valencia y (pie tiene

el aroma suave de las flores (pie cría esa

tierra (pie da rosas y claveles para darles su

lierfume.
Valencia se ha resistido al cosmopolitismo.

No ha necesitado el alucinante estupefacien-
te de los modernismos; no necesita los tóxi-

eos sobre la carne para ser feliz. La felicidad

no radica en la carne, se lleva en el alma,

liara (pie irradie su luz al cuerpo como una

aureola de santidad.

El cueriio de una valenciana es el fuego

([lie da vivacidad a los colores (pie lo en-

vuelven.

No tiene afán de emociones la valenciana.

Siente la emoción diaria de verse nueva cada

día. de admirar un matiz nuevo de su gentil

belleza, (]ue se refleja de la tierra cálida.

Tiene en sus costumbres un dejo morisco,

bravio, añorante de sus antecesores, (pie le

da f(a-taleza y un aire altivo y confidencial

al mismo tiempo.

Pmill EOMIIBIEII RESTIIOIlAlil "ÍIISII JlHHf'
Especialidad en la PAELL.ii VALENCIANA

Rbla. Sia. Mónita, 23 Teléfono 11692

LABORE,S , MERCERIA,
DIBUJOS Y BORDADOS

Especialidad en los encargos exprofeso

LA PROVIDENCIA

Cuando las iiarejas, cansadas de cabalgiir

jinetes en briosos corceles, abandonan (^stos,

la fiesta ronninea en el encanto de los fuegos
artificiales. Es el espUúidido artificio de la

luz hecha fuego y pintada iior el maquiavi^-
lico pincel de un genio meridional, (pie inten-

tará lle.gar al más allá de la ilusión.

Para final, hi traca, esa gran traca (pie

atrona el espacio y atiii'de y ¡doca a las gen-

tes, contagiada del acre perfume sensual de

la pólvora. Los fuegos terminan; la noche

no tiene más luz (|ue la lechosa de la luna.

Es como un baño de placer jiara los ojos ese

suave iluminar de las iiersonas y las cosas.
4

Es el descanso de la o'rgía.

A la orilla del Turia, las parejas, con las

miradas en los ojos, pasean su amor con la

alegría iilácida y serena de la juventud, (pie

p;me fue,go en (d amor y castidad en el hacer.

Valencia, se adelanta a la iirimavera. Dos



LA MARQUESA DE ENCINARES
Entre las casadas jóvenes que fueron últimamente huéspedes de Barcelona, es esta aristocrática dama una de las que

elegancia y distinción, merece los honores del más cumplido elogio

La vida de sociedad sigue en plena activi-
(iad propia de la primavera. Porque Barce-lona es una ciudad eminentemente primave-•'al, aunque muchos nos la hayan querido pin-tar como "ciudad de invierno".
Ahora es cuando se anima más el amblen-lo. Grandes corridas de toros, carreras de ca-

haiios, compañías de teatro que vienen de
temporada hasta que el calor empuje a los
jaraneantes hacia las playas de moda.Las calles adquieren también su anima-món. Parece que por fin se va afianzando el
ouen tiempo y Barcelona vuelve por sus fue-ros de ciudad de clima privilegiado.Por eso empiezan a verse los paseos, a esaora romántica del atardecer, propia parates Idilios o para el cotidiano paseo en pri-avera, llenos de gente que con su anima-'ten les da un sello característico.

Los salones de té están muy concurridos,
sobre todo en los que se baila. Todo el mun-

do se queja de que en ellos hace ya bastante
calor y añora las terrazas de verano, las te-
rrazas al aire libre, pero' mientras éstas no

se abren, el buen público barcelonés se aguan-
ta y suda ; todo menos dejar de bailar.
Dentro de un mes empezarán las verbenas.

Son el anuncio de la desbandada final. Algo
así como si se quisiera "echar el resto". Pa-

sada la Cuaresma, la sociedad, que se ha
abstenido de bailar durante ese tiempo, se

lanza de nuevo al baile pero acaso se encuen-

tra un poco desentrenada. Se inicia en estos
tés de los restaurantes de moda, pero ya de-

cimos que no son todo lo agradables que de-
bieran ser a causa del calor excesivo que en

ellos se nota. Y el público perteneciente a la

gente de sociedad se queda un poco decepció-

nado o desilusionado porque qui-
zá no es eso lo que quería. Luego
se abren las terrazas al aire li-
bre y el baile tiene una nueva

modalidad. Y cuando vienen las
verbenas ya se encuentra la gen-
te de sociedad completamente
entrenada y entonces es cuando
se lanza de lleno o decididamen-
te al baile; y el baile dura mu-

chas veces toda la noche, hasta
que las primeras luces del nuevo
día envían a dormir a los más
rezagados.
"Echar el resto." Bailando.

Hay que aprovecharse, que lue-
go vendrá el verano y muchos
se van a descansar a la lejana
finca donde están apartados del
"mundanal ruido", sin tés de

restaurantes, sin bailes de socie-
dad, sin vida mundana.

O porque, aún habiéndolos, el
verano disgrega la gente y cada
cual va a veranear a un sitio
diferente y no se ve tanta gen-
te conocida junta como en la

capital.
Pero hemos ido demasiado le-

jos ya. Estamos todavía en los
comienzos de mayo y la vida de
sociedad en Barcelona no termi-
nará hasta el día de la festivl-
dad del Carmen.
Si los marinos de guerra de la

guarnición marítima barcelonesa
dan, como otras veces, una ver-

bena, podría calificarse a ésta de
verdadera fiesta de despedida
del "año mundano".
Tornemos al momento actual.

Las notas salientes de esta se-

mana en la vida del gran mun-

do barcelonés, aparte carreras

de caballos, han sido, junto con

los tés de moda en restaurantes
aristocráticos y con las habitÍia-
les veladas cinematográficas de
los salones predilectos, las tres
conferencias dadas para los so-

cios de "Conferentia Club" per
el eminente filósofo alemán con-

de Hermann Keyserling. La pri-
mera fué en el Círculo Ecuestre

y las otras dos en la Sala Mo-
zart.
Nota saliente ha sido la boda

de la señorita Carmen de Olano,
hija del conde de Fígols con don
Francisco de Triarte, celebrada
en el señorial palacio del padre
de la novia y apadrinada por
éste y la madre del novio.
Fueron testigos el doctor don

José de Moyúa, el marqués de
Villora, don Francisco Pons,
don José Eduardo de Olano, don
Alfredo Basté, don Francisco
Llovera, don Alfonso de Glano

y don Eafael de Mazarredo.
Otra boda aristocrática celebradá recien-

temehte fué la de la señorita Carmen de Ju-

liá, hija de los marqueses de este nombre,
con el capitán Montesinos, del Cuerpo de Es-
tado Mayor.
Fueron padrinos ei padre de la novia y la

marquesa de Morella, madre del novio y sus-

cribieron el acta como testigos el general Ba-
rrera, el vizconde de Escoñaza, don Ezequiel
Dauner, don Luis Girona, don Baltasar de

Bacardí, don Isidro de Sicart, don FernantTo
Averly y don Luis Salmones.
El domingo se celebró una elegante reunión

en la bonita torre que en Pedralbes tienen
los señores, de Muntadas-Claramunt. El ob-

jeto de la reunión era celebrar el santo de la

hija de dichos señores, María Rosa, que re-

cibió muchas felicitaciones. La casa fué con-

vertida en un verdadero jardín por las mu-

chas flores enviadas por las amistades.

Tras de la merienda, muy bien servida, se

bailó y se jugó a diversos juegos de mesa.

FERNAN-TELLE^

Foto Batlles

por su belleza,



Provenzales y catalanes en Montserrat por losjuegos Florales de i'868. De izquierda a derecha: Roure. Roca, Mistral, Quintana, Victor Balaguer, Sala, Bonaparte
Wyse, Ferrer i Bigué, Vidal, Rounieuse Llorente i Pablo Meyer Folo Arxiu Mas

Lds iiiciiiorablcsJiicyos litorales «le ISOíi
Htice sesenta y dos ¡tilos. ¡ Cuántas sensa-

ciones han estremecido al cuerpo A'iril de

Barcelona, desde aquella le.i¡ina primavera a

ésta tpie estamos gozando ! Pero un mismo
hermoso sentimiento resplandece en los ojos
de los homhres de ¡lyer y de hoy : la frater-

uidad, tan arraigtida en el alimi latina (lue
las" itasajeras atimísfertis hostiles pueden lo-

grar, a veces, sumergírhi en el sopor, itero

nunca destruirla.

Las dulces ex])¡insiones de hi fraternidad
de tpie Ctitaluila es nido y ahrigo, culminti-

rop el de mayo de ISGS, en la fiesta de paz

y amor.

Aumpie el libro de los Juegos Florales de

Barcelona es una sarta de gloriosos domin-

gos de nniyo, todos enritpiecidos de nombres

inmorttiles, todos de tilimi grávida, todos
coromidos de significación, todos consolidti-

dores de hechos magníficos, tiene alguno de
ellos un brillo particular que le hace sobre-
salir. Así es el de 1868.

Era Presidente del Consistorio Víctor Bit-

laguer, secrettirio Miquel y Badía, y Man-

tenedores Federico Soler "Pittirra", Felipe
Jticintq Sala, Ltihaila, Maspons y F., Bertrán.

Poetas Castellanos y Provenzales asistie-

ron a hi fiesta, invitados por el Consistorio.
Los primeros eran José .ííorrilla, Gaspar Nú-

pez de Arce y Ventura Buiz Aguilera. Los

dé hi Provenza, Federico Mistral, Roumieux,
.Guillermo C. Bonaparte-Wyse y l'ahlo IMej'er.

Uno de los accésits a hi Flor Natural fué

otorg.ido <il poeta mallonpiin Gabriel M¡iu-

i'íi, hermano del gfkn político, por su compo-
.sición "L'espigolera".

Y en el S¡ilón de Ciento, arca de la bis-
toria catalana, se celebraron los memorables

Juegos Florales de 1868 y la poesía estrechó
en sus brazos los hijos de tierras hermanas,
ProA-enz¡i, Castilla, Mallorc¡i, Cataluña, Va-

lencia;..

Grato es a nuestros corazones, en estos

momentos henchidos de emoción por el nuevo

acercamiento de Castilla y Cataluña, enter-

necidos por las recíprociis muestras de amor

prometedoras de un porvenir esplendoroso,
agradecidos a la noble impulsión castellana,
recordar aípielbis horas de también frater-

mil convivencia en (lue, como ahora, los de-

positarios del espíritu ,del pueblo se estre-
chahan las manos y cambiaban francasHmi-
radas comprensivas.

Las palahiais de Víctor Balaguer en su dis-
câïrso presidencial, suenan a realidad que ha

de ser eterna en la historia de Cíitaluña y de

España.

Recordaron que la restauración de los

Juegos Florales de Barcelona, realizada ha-

cía diez años, se dehíii a un castellano. En-

riiiue de Villena. Dijo Balaguer que con Vi-
llena y otros nobles letrados de Castilla que
asistieron a los primeros Juegos, en 1859,
vino la literatura castellana a fortalecer el
aliento de la musa catalana, a decirle que
estaba llamada a grandes destinos, a aplau-
diría y vigorizarla, a inspirarse con ella y
de ella, a reconocerla como literatura maes-

tra ; que vino, no en nombre de' la envidia
¡i crearle obstáculos, sino nohilísimamente,
realmente, en nombre de la santa fraterni-

dad, a darle el ósculo de paz y a facilitarle
el camino para que, sin entorpecimientos,
pudiese marchar hacia el glorioso fin que se

proponía. Y pronunció Víctor Balaguer esta
frase: "Els Jocs Florals de Barcelona, doncs,
en sa primera restauració històrica, son

fills de la germandat de les literatures cas-

teilana i catalana."

Así, por boca de una de las más grandes
figuras de la Cataluña del diecinueve, nues-

tra tierra rindió homenaje a Castilla, repre-
sentada en la fiesta primaveral de la poesía
por los gloriosos nombres que la enorgulle-
cen.

Y la misma boca rindió homenaje a Pro-

venza, presente ¡illí la encarnación del diílce

país. Mistral, a quien actualmente, durante

todo este año, cíitalanes y provenzales dedi-

can fiestas y alzan monumentos, en conme-

moración del centenario de su nacimiento.

Desde el siglo ciitorce—decía—se celebnin
en Barcelona los Juegos Florales, a imita-

ción de las fiestas provenzales; En 1879 tu-

vieron lugar los primeros. Es pues de leja-
nos tiempos y de la Provenza que nuestros

poetas han aprendido a cantar entre el ruido

dé los obradores. Ejemplo bastante es ,éste

para demostrar que en Barcelona han sabido

siempre unirse en fraternal maridaje la ))oe-

sía y la industria.

Nuestros Juegos Florales deben su vida a

ProA'enza y su restauración a Castilbi.—Así
decía la A'oz de Bahiguer al final de su sa-

ludo.—Por esto hemos invitado castellanos .v

provenzales a asistir a los de este año.

^ ^ :í:

Hoy nosotros, los hijos de la generación
de Víctor Balaguer y herederos del fruto de

su noble Aida, mientras nos inclinamos ante

los nombres de Zorrilla y Núñez de Arce y

A'eneramos la, memoria del que dio vida in-

mortal a la dulce cluitouno de la Crau, ofre-

cemos el techo de la hospitalidad y el pan

del amor a nuestros hermanos de Castilla,
de Provenza, de Mallorca, de Valencia y de

Aragón... Y repetimos las pahibras del maes-

tro con unción y con fe, como se iironuncia
una oración :

"No -lo ohidéis. Los Juegos Florales de

Barcelona deben su vida a Provenza }

restauración a Castilla."

Rosario CATALA



Fontanals ha triunfado de rranera rotunda en el Talla con los decorados de «Gardenia», la afortunada
producción de José M. Segarra Foto Massana

lA SEMANA TEATRAL
KX BARCELONA—/'o/íOíT;»Kf. Cartas ¡fe

iDiior.—Hiiy usuntos tentvules que entnin delleno en el concepto de munidos, los cualesiwa ser tratados ofrecen sobre todo una di-iFíultaci que de no ser debidamente salvadalleva consigo el fractiso de la labor efectua-
mujer de alma honrada pero a la (luecircunstancias de sus años más juveniles«rastraron a una caída para ver luego re-muda su existencia mediante un casainien-I®' rmo de los temas a que antes nos Re-™s referido y que es tratado con las nece-«his variantes que ofrecen el matiz impres

cindible, en la obrti "Cartas de amor" de José
I>e(3n Pagíino.
El prejuicio que pudiera el espectador sen-

tir hacia la obni por las tintedicluis razones,
Vil esfumándose ¡i medichi que la interpretii-
ción trtinscurre, lo cual en buen romance sig-
nifica que la habilidosa mano del siutor ha
ido trenzíindo unas situaciones de frtinco in-
teres, las cuales van adueñándose gradual-
mente del auditorio.

Esa actriz admirable que es Camila Qui-
roga, ha sabido compenetrarse de su difícil
papel en tal forma que no creemos que Pa-

Por el Barcelona de teatros
ha circulado una noticia a la (fue se concede
grandes visos de próxinm realidad. El Prin-
ciiml Palace, el antiguo templo de la revista,
volverá a ocupar el lugar preeminente que
alcanzó en sus días inolvidables, gracias a
la voluntad, entusiasmo y conocimientos so-
bre el caso, de Sánchez Rexach, ese brujo
de los escenarios (pie sabe encontrar un triun-
fo en la punta de un alfiler.
EN AIADIIID. — El dinamismo de la vida

moderna con sus comjilicaciones de todo gé-
nero, ofrece a veces casos (pie ponen al crí)-
nista en más de un jquiro. Decimos esto por-
(pie nuestra intención bien clara y definida
(le relatar al lector las novedades teatrales
de la semana última, se ve truncada por la
necesidad de (lue hablemos de radio. Sí, se-

ñores, de radio, por extraño que parezca.
Es el caso que la Adlla y Corte, con su

elevado número de escenarios, llevaba un di-
latado lapso de tiempo sin dedicar un recuer-

gano soñase una más jterfecla
interpretación j)ara la mujer
([lie imaginó. En ella han encon-

trado su más fiel reflejo los mil
estados de dolor y de angustia
(le un corazón femenino martiri-
zado por diversas emociones.
q'ALIA. /vVs- prínccpx cdif/iit-s.

—Alarcelino Domingo, el políti-
(ro camocido y admirado, lleva (ui

su lu'opio carácter una de las

condiciones más comunes en

nuestros ¡(olíticos de altura y
más difíciles a la vez de ser lie-
vadas a una ex(piisita deiaira-
ción. Esta cualidad es la orato-
ria, i)er() no olvidemos (pie lo (pie
en el campo del parlamentaris-
mo es acicate seguro para la ad-
miración de las multitudes, pue-
de trocarse para lo (pie al tea-

tro resiiecta en defecto de con-

sideración. Y de este defecto
adolecen no i)()cas escenas de la
obra en tres actos cuyo título
encabeza estas líneas.
Esos jiríncipes rusos, caballo-

ros andantes iior tierras más o

menos acogedoras ]).ero extrañas
siempre a las que les vieron na-

cer, han ofrecido desde hace
años campo abierto a la ima'gi-
nación de los autores, con el
contraste de sus educaciones, y
el medio en (pie después de la
catástrofe de los zares se han
visto obligados a desenvolverse,
creando estados anímicos de es-

pedal atractivo para ser trata-
dos en la novela o en el, teatro.
Debemos decir que la obra,

salvo el defecto ainmtado .v e!
de notarse desde un principio la

preocupación (lue su autor siente
por lograr un final de intensa
emotividad, está honradamente
concebida y desarrollada, cons-

tituyendo un éxito franco para
su autor y para la compañía en-

cargada de su interpretación,
([ue lleva ésta con singular
acierto.
ESPAÑOL. — Contiui^tü'm el

1)1(1 rit. — t'n vodevil de los de

verdad, con su fina picardía y su

huiuorisiiio discreto, hábilmente
llevado al través de un asunto
escabroso, es el (pie Kann'm Por-
tusach ha adaptado a la escena

catalana con el título ajuintado.
Tai dificultad de más monta

con (lue se suele tropezar en 'as

adaptaciones es el amoldar el
diálogo, las situaciones y gracias
al ambiente y a la época, dlfi-
cuitad (pie Portusach ha sortea-
do con una maestría (pie le co-

loca en envidiable lugar entre
los que a estas cosas se dedican.



(lo al género clásico del extran-

jero, y ha sido una emisora de

ondas la que haciéndose eco de

esta necesidad ha dedicado una

de sus sesiones a radiar una

adaptación del "Macbeth", de

Shakespeare, hecho por D. Agus-
tin Martín Ilecerra.
La técnica dramática ofrece

con este ensayo una promesa de

evolución muy de ser tenida en

cuenta. Ya la escenografia no es

—en el nuevo arte—un algo de

imprescindible amoldamiento al

l)ensamiento del autor, resultan-
(lo en cambio objeto de especial
cuidado los apartes, las adver-

tencias y las descripciones, que

ganan en extensión y fuerza ex-

plicativa lo (lue el espectáculo
ha perdido en visualidad.
Deseemos que no sean aban-

donados estos derroteros que
acrecen el interés del público
hacia el escenario, al par que

permiten un ensanchamiento de

los horizontes culturales insos-

pechado hasta hace poco tiempo.
De estrenos, la adaptación de

un vodevil llevada a la escena

por A. Fernández Burgos, con el

titulo de "El Jockey". En Esla-

va una ohrita del género frivolo

denominada "Las pantorrillas",
(lue corrobora las condiciones de

autores fáciles en esta clase de

teatro, de los señores Loygorri
y Marino.
La señorita Pilar Millán-As-

tray saboreó las mieles del éxi-

to en el "Infanta Isabel" con

"El millonario y la bailarina",
una "cosa" entretenida con la

que el público se entretuvo sin

mostrarse exigente.
En la "Latina" presentó al fa-

lio del "respetable" una comedia

de costumbres madrileñas, el co-

nocido escritor Ensebio Gorbea.
"Los amos de Curtidores"—que
así se llama la obra—, ofrece

durante su desarrollo una traba-

zón de escenas de distinto Ór-

den que fueron del agrado de la

concurrencia.

Miguel PAOES

Mary Myran, la gentil interprete de «No, no, Nanette», ha renovado en el escenario del

Teatro Novedades, los triunfos que le dieron justa fama y popularidad en

Barcelona a raíz de su presentación foto "Spof^



I
Iairceloí^a

VISITE
LA SOBERBIA
COLECCIÓN
ARTISTICA

DEL

A\ IL A CII o
NA\CII01^A\IL



Jornada deportiva por excelencia la del pa-
sado domingo. De todo y bueno, puede co-

mentarse.
La reapertura del Estadio fué algo impo-

nente tpie no olvidaremos nunca los que tu-

vimos la suerte de contemplarlo. Resultó la

demostración más vital de fuerza deportiva
que se liajm dado en España y desde luego
también en otras - muchas naciones.
Ante esto palidece todo lo demás, que fué

de importancia, que se realizó. Ni el Cam-

peonato de España de fútbol, ni el de moto-

ciclismo, ni el Torneo interregional de Hoc-

key, ni la proeza del marchador Gerardo

García, ni otras muchas demostraciones por
las cuales resultó el domingo un día en que

el deporte fué el absoluto imperativo, pue-

den distraer la atención del acto del Esta-
dio.
Carreras de caballos, "rugby", boxeo, pelo-

ta vasca y en fin todos cuantos deportes tu-

vieron su realización ,pa1idecen ante el festi-

val de Montjuich.

El Campeonato motociclista

En el circuito del Vallés, los más desta-

cados motoristas de España corrieron tis

seis horas que marca la carrera.
"

El catalán Ignacio Faura fué el vencedor,

seguido de Vidal.
TTn (íYitn desde todos los puntos de rist'i>

CAMPEONA.TO DE ESPAÑA DE MOTOS ORGANIZADO POR EL REaL MOTO CLUB DE CATALUÑA. - Los tres campeones de España:
c, c.. Alegre de 360 g. c. y Baliarda de 25o c. c.—Un aspecto del viraje frente a las tribunas durante las carreras



sobresaliendo la perícia y técnica, cada día

más perfecta, de nuestros corredores.

Hi ^ ^

Mientras tanto, en Madrid, otro catalán,

el mejor especialista español de "Dirt-track",
Antonio García, batía el record la vuelta más

rápida a la pista, y se adjudicaba al vencer

en la prueba correspondiente, la "Copa Pri-

inavera".

El gran desfile

Así queremos titularlo, así se lo merece.

Toda la representación deportiva de Cata-

luna, con fausto y solemnidad, desfiló por el

Estadio, tomó de él posesión verdad, lo sin-

tió como cosa suya, como el Estadio vivió sus

mejores y más entusiastas momentos.

Hasta el domingo pesaba en nuestro ánimo

el convencimiento de que ni el deporte cata-

lán estaba en Montjuich, ni éste contaba con

el acogimiento de nuestro pueblo. Faltaba la

realización del lazo que juntase la materia-

lidad con el espíritu. La unión, como siem-

pre, debía hacer la fuerza. La fuerza que
da el entusiasmo por las cosas propias ; por
lo que se siente y se lleva en lo más íntimo

al reconocerlo como suyo.

El acto este fué la consagración de esa

unión, la demostración vibrante y altamente

hermosa de esa compenetración. La alegría,
la sana alegría que todo buen deportista pue-
de sentir quedó reflejada en el rostro de to-
dos cuantos tuvimos la suerte de asistir. Un
interminable desfile de sportmans, pero un

desfile también de alegrías, de confirmació-

nes, de ratificaciones y de sospechas ante la
demostración grandiosa de la fuerza depor-
tiva de Cataluña.
Cataluña deportiva. Eso era el gran des-

file. Desfilaban todos los deportes ; ininte-

rrumpiclamente, se sucedían a los nadadores
los alpinistas, a los futbolistas los remeros,
a los boxeadores los graciosos atletas feme-
ninos ; y desfilaban también todos los pueblos
catalanes desde Barcelona hasta el más re-

cóndilo pueblo de nuestra región.
Banderas, banderines y enseñas de todos

los colores precedían a cada grupo, pero a to-
dos, además de sus colores, era el nombre
de Cataluña lo que les hacía sentir y obligaba
a desfilar al posesionarse de lo que es para
todos porque de todos es obra.

Hí Hí *

No sólo se sucedían las ovaciones por la
afirmación catalana-deportiva que ello repre-
sentaba; el espectáculo en sí ya lo valía.
Unico desde luego en la historia de nuestro
deporte por su importancia, su trascendencia,
su vistosidad y su cantidad.

Más cíe cinco mil deportistas catalanes, pé-
ro deportistas verdad de los que lo justifi-
can con la práctica, con sus uniformes tan
distintos en formas y en colores, con sus en-

sueños, con sus saludos característicos, re-

unidos en el césped del Estadio y ante el mar-
CO entusiasta de cuarenta mil almas y el sa-
ludo emocionante de los aviadores barcelone-
ses que repetidamente pasaban sobre aquéllos
para rubricar con sus virajes y acrobacias
la también entusiasta adhesión de los repre-
sentantes del deporte más moderno.

* * *

Por su número y presentación sobresalie-
ron las representaciones del "C. N. Barceló-

na", "C. G. Tarragona", "P. C. Barcelona" y

"Club Femení d'Esports", particularmente
esta última. Estos dos últimos encarnaban

toda la vida deportiva de Cataluña : el más

antiguo y el último.

Imposible reseñar los Clubs existentes;
necesitaríamos más espacio del que ocupa es-

te artículo. De Port-Bou a Ulldecona, de

parte a parte de Cataluña, todos los pueblos
estuvieron representados.
Hubo un momento solemne. Los altavoces

del Estadio anunciaron por todo él la toma

de posesión por todos los deportistas de Ca-

taluña. El estampido de unos morteretes de-

terminó el histórico momento.

* * *

Además de un partido infantil admirable-

mente bien jugado y de unas carreras sin

trascendencia, el "Europa", reforzado por el

internacional Zamora y los harcelonistas Bes-

tit y Arocha, venció por dos tantos a cero

al "San Sebastián" reforzado en un encuen-

tro amistoso y entretenido.
* * *

Durante todo el día en todo lugar de Mont-

juich destinado al deporte, la actividad fué

la misma.
En esgrima, el Sr. Sabater se adjudicó el

título de Campeón de Cataluña. En Rugby,
la selección Universitaria venció a una se-

leción de Barcelona por ocho a cero.

En el Torneo interregional de Hockey, Ca-

taluña venció por dos a cero al "Centro", con
lo que queda triunfador destacadísimo se-

guido de las regiones Centro, Norte y Le-

vante.
Y en atletismo, y esto es deportivamente

de gran importancia, el marchador del "Bar-
celona F. C.", Gerardo García, batió el re-

cord (de España marcha, del kilómetro, de-

jándolo en 3 m. 57 s. %. Este tiempo se apar-
ta sólo en dos segundos tres quintos del ac-

tual record del mundo. Una gran hazaña,
premio a unas facultades y voluntad enor-

mes.

El campeonato de España, de fútbol

De los cuatro encuentros celebrados sólo
dos tuvieron resultado relativamente lógico.
El "Español" venció al "Oviedo" por dos a

cero y el "Atlètic" empató con el "Irún" a

tres tantos.
Del primer resultado es merecido el triun-

fo, pero no por la sola diferencia de dos tan-
tos. Se impuso el "Español" durante todo el

encuentro, a pesar de jugar media parte con

diez jugadores, estuvieron desgraciadísimos
en el remate, encontraron un trío defensivo

estupendo, pero además la suerte se alió con

ios asturianos... y el árbitro no supo impedir
el juego excesivamente brusco de éstos, cosa

que perjudicó también grandemente al "Es-

pañol".
La diferencia es poca, pero nuestro equipo

puede y debe vencer nuevamente en Oviedo.

El empate de Irún, también es una cosa

normal, como es más lógico venza el "Atlé-
tic" en Bilbao. Más lógico solamente, no co-

mo cosa segura.
El triunfo del "Madrid" por cinco a dos

sobre el "Valencia" es el más inesperado,
más que por el triunfo, por la diferencia.
También el público valenciano dió la nota
discordante. ¡ Es tan difícil saber perder !

I.1OS cortesanos son los que pueden conside-

rarse ya más semifinalistas.
La forma impropia de su nombre que vie-

ne demostrando el "Barcelona" le ha hecho

encajar una derrota de dos a uno por el "Ala-

vés", en su terreno de Vitoria. Es sensible,
pero es justo.
Sin embargo, el próximo domingo en nues-

tra ciudad, el Campeón catalán puede con

mayor tanteo saldar la diferencia y con ello
eliminar al entusiasta y ya fuerte equipo
alavés. Pero ello ha de ser actuando al me-

nos con relativo acierto y sobre todo con el
interés y entusiasmo qué la trascendencia del

partido merece.

Es más equipo el nuestro, y hay que espe-
rar su clasificación, pero no se crea es el

"Alavés", el mismo que actuó en Las Corts
hace pocas semanas. El que actúa de Cam-

peonato es cosa muchísimo más seria.

Hí Hí *

El campeonato de España para aficiona-

dos, ha tenido ya para Cataluña un esperado
y fatal desenlace. El "Fortpienc" ha sido de-
rrotado copiosamente en Alicante y elimina-
do por lo tanto de la competición.
Era esperado el- desenlace, pues aunque

Cataluña cuente con tfin excelentes futbolis-

tas, el arraigo grande del profesionalismo
merma casi en flor el fútbol puramente de
afición.

BORJA

Campeonato de España de Futbol: Una escena del partido Español - Deportivo de Oviedo Foto "^port'
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SERVICIOS OFICIALES — SERVICIOS VARIOS

SERVICIOS OFICIALES. Correos. Hay las siguientes estafetas : Palacio
del Estado, do Agricultura, del Vestido, Casa de la Prensa y cartería del

Pueblo Español. Ruzoues-columnas existen 10, en Palacio Textil, Proyec-
clones,' Química, Nacional, Meridional, Reina Victoria, Estadio, restoranes

Miramar y Popular. Casa Pirelli. Para el área, aunque considerable del Cer-

tamen, no cabe duda de que este servicio está bien atendido.

Telégrafos. Palacio del Estado y Pueblo Español.
'Teléfonos. La central en el Pueblo Español. Cabinas en todos los pala-

cios y parajes varios.

'Telegrafía sin hilos. Estación en el Palacio de Reina Victoria. O sea

suficientes medios de transmisión para urgencias y capricho.
Información, fcje divide en tres grupos. Información, alojamientos y ser-

vicios diversos.
1." Noticias estadísticas de industria, comercio, agricultura, economía,

finaliza y minería ; importación, exportación, tratados y reciprocidad co-

merciai. Aranceles. Registros de minas e industrias. Gráficos ue elementos

de trabajo. Producción. Población. Cotizaciones. Horarios e itinerarios de

buques, trenes, aviones y autocars.

2.» Alojamientos. Hoteles y Pensiones de Barcelona y su Provincia.
Habitaciones particulares. Garages en la capital y provincia.
Servicios diversos. Correo, con todas sus particularidades. Telégrafos,

lo mismo. Teléionos, id. Escritorios, intérpretes. Taquimecanógrafas. Per-
sonaí para los ytands. Bibliotecas (diarios, revistas, anuarios). Espectácu-
los con todos los detalles. Excursiones en auto y autocars.

Sucursal en la Exposición. Bien atendido el servicio, ha sido eficaz.

Banca y cambio. En el pabellón del Banco Central, frente al Pueblo

Español. El Banco Urquijo tiene una oficina en el vestíbulo del Palacio

Textil. La Banca Soler y Torra, en el Pueblo Español. Como se ve más
de lo preciso para las necesidades dentro del Certamen.

Servicios varios. Vigilancia. Durante el periodo que se describe, o sea

mientras la Exposición fué Internacional, dependió del Teniente Coronel
de Infantería Diplomado don Jorge A. Villamide Salniero, con un subjefe
inspector especial. Comandante Sardi y quince inspectores y oficiales au-

xiliares.
En fecha ya lejana se publicó en esta Revista un trabajo, "La Sección

de Vigilantes y Guardas", y séame permitido englobarlo en este lugar tan
oportuno para que aquella reseña quede, formanüo parte de las "Notas de
un visitante", que sin ella perdería uno de los atractivos que tuvo y tiene
el Certamen, el personal de la "Sección".
Actualmente muy reducido, y a las órdenes del capitán de caballería

don Santiago Viqueira, auxiliar eficacísimo del anterior jefe, seguramente
sigue la buena fama ganada en los primeros meses, y tanto por la moral

adquirida como por continuar las mismas orientaciones, los actuales guar-
das poseerán idénticas virtudes y su servicio será, como antes, ejemplar.
Ante la grandeza de la Exposición tal vez muchos visitantes no se fijen

con bastante y merecido detenimiento en el servicio de orden, en general,
particularizado, según un régimen ejemplar, en vigilancia interior de los

palacios y pabellones ; orden exterior ; regularización y cuidado del trán-
sito ; policía y entretenimiento de los parques, jardines, avenidas, plazas
y paseos ; custodia de los límites de la Exposición con la montaña, co-

metido de los guarda-jurados ; transmisiones por motoristas y ciclistas ;
servicio .nocturno de serenos ; de incendios y asistencia sanitaria.
Al presentarse a la admiración de las gentes el conjunto maravilloso de

esta ingente muestra de Ja capacidad económica, arte, buen gusto y es-

plendidez de España, hay que recordar los trabajos de organización, y entre
ellos el objeto de este escrito, que si hoy funciona de manera poco dis-
taiite de la perfección, ha pasado por sucesivas épocas de orientación,
planteamiento y actividad desusadas, para crear un cuerpo único, hasta

ahora, que sin fuero particular, sin estar militarizados, sin elementos bási-
eos anteriores, sin porvenir y sin grandes ventajas, y con muchas obli-

gaciones, ha resuelto la guarda del recinto, vigilar los edificios, ser ga-
rantía de tranquilidad, de respeto a los preceptos oficiales, seguridad y

guía del visitante ; auxiliar del que vacila o se desorienta ; conservador
de construcciones y exteriores en estado impecable ; una especie de pro-
videncia extendida por toda la amplísima zona de este Certamen, al que
dau una nota de civilización, de educación nacional, estos beneméritos in-

dividuos, modelo de urbanidad, que constituyen para todos, y más para
el buen observador, una entidad digno complemento de la magna, y que
siendo un acierto su creación, se ha convertido en uno de los grandes
triunfos conseguidos.
Cerca de mil hombres y un corto número' de mujeres, más bien dicho,

de señoritas, forman esta lucida Sección. Hay bastantes guardas que po-
séen uno o varios idiomas, llevando ostensibles las banderitas nacionales

correspondientes. Son intérpretes peritos y útilísimos, y fué una Idea ex-

celento su implantación.
Las señoritas son valiosos auxiliares como vigilantes secretos, para re-

cogida de niños extraviados, atender a las señoras, fijarse en posibles clep-
tómanas ; constituyen una nota simpática, con su elegante uniforme y so-

lícita actitud.
Si el admirado barcelonés, forastero o extranjero, conociesen la gesta-

ción, ensayos, proyectos de reglamento, elección y selección de aspirantes,
comprobación de las muchas condiciones exigidas ; la investigación secreta,
anterior ; la actual vigilancia, no disimulada ; las diversas escalas
de personal ; la original y curiosa documentación individual y de com-

probación de asistencia ; los ejercicios físicos, la instrucción teórica, las
conferencias, la orden diaria del cuerpo y muchos más detalles de la ad-
ministración, mando y funciones, juzgarían labor grande, y tan grande
como lucida, la que realizaron y siguen haciendo cuantos forman esta
legión, cuyo recuerdo perdurará ; que será modelo que copiar, y que cuan-

do se clausure la Exposición, que debiera ser eterna ; cuando al recorrer

las hermosas avenidas y mirar los espléndidos palacios ; cuando se con-

templen los jardines de encanto, se apaguen para siempre las luminarias
y dejen de alegrar el alma las maravillas de las fuentes, quedará inde-
leble el recuerdo de los "guardas y vigilantes" que por una reglamenta-
ción admirable, contando con la hombría de bien y el patriotismo de ese

millar de funcionarios, han hecho posible la prueba concluyente de civi-
lidad y cultura, de orden y previsión ; facilitando el desenvolvimiento nor-

mal de difíciles cuestiones ; garantizando la propiedad del expositor ; man-
teniendo todo en un estado insuperable de limpieza ; cuidando con esme-

ro, nacido del sentimiento del deber, y dé su buen gusto innato, los pala-
cios y los terrenos sin utilidad, los jardines y las calzadas, los rincones
más alejados ; dando la sensación de que los servicios son inmejorables y
el orden perfecto, y así el visitante se siente atendido, guiado sin vacila-
clones el peatón ; sin atascos el tránsito rodado ; como si al atravesar los
umbrales del glorioso Certamen, por arte mágico se ordenasen las cosas

para que no surjan incidentes, ni ocurra nada desagradable ; poniéndose
a tono lo moral con la hermosura de los edificios, el encanto de los jue-
gos de agua, la fastuosa y fantástica orgía de colores, alegría del espí-
ritu y orgullo de sentimiento nacional.
Cuando se llega a la realización completa de un difícil anhelo es de

justicia, si el éxito ha sido definitivo, porque la realidad así lo califica.

investigar a quién corresponde la satisfacción de ese logro, tan dudoso
cuando se empezó la labor organizadora.
En ésta ha de haber alguien que idee, impulse, ordene, redacte provee

tos, se rodee de personal entusiasta, lo primero, inteligente e incansable
siempre, por ser trabajo que empieza cuando termina la función creadora'
El teniente coronel don Jorge A. Villamide fué el elemento necesario

que la buena vista del marqués de Foronda descubrió ; que si grandes mé-
ritos ha acumulado el director de la Exposición en su excepcional come-
tido, no es de los menores esa habilidad suya para elegir ; la percepción
para emplear a cada cual allí donde el triunfo le espera, y luego su ha-
bitual sistema de mando, suave, tranquilo, con el que se va tan lejos como
se requiera, porque los subordinados son colaboradores ; los auxiliares, com-

pañeros, y cuando se sabe mandar así, no hay quien no preste tod<ás sus

energías físicas, ni ponga al límite de tensión las fuerzas todas espiri-
tuales ; y por ello se comprenden muchas cosas de las que asombran den-
tro del recinto, y es que en cierto pequeño pabellón, lindante con aquél
radica una dirección sensata, y de allí emanan los medios, morales sobré
todo, que rigen lá vasta urdimbre que tiene como muestra material la
"Sección de vigilantes y guardas".
Bien merecen elogios desinteresados y sinceros, efecto del estudio de

reglamentos, preceptos ampliatorios e instrucciones y del examen de la
documentación, el Marqués, como jefe superior ; Villamide, que lo es de
la Sección; sus auxiliares, jefes y oficiales de varias armas, cuerpos y
procedencias ; llevando una vida de tal actividad, que sorprende ; prestan-
do un servicio de todo el día, y algunos de toda la noche, intenso y fa-

tigoso.
El jefe, vigilando por sí ; resolviendo multitud de asuntos importantes

y pequeños accidentes que, por ser varios y requerir pronta solución, ocu-

pan las horas y preocupan de continuo. Los inspectores y otros cargos
subalternos recorriendo constantemente sus sectores, en función abruma-
dora por lo ininterrumpida. Y, finalmente, los celosos guardas mayores, y
los últimos miembros de esa entidad, notable por su disciplina ; escogidos
con pruebas y requisitos, indispensables por lo delicado de algunas misio-
nes ; que son absolut.amente eventuales, terminando con la Exposición ;
a la que se exige conducta intachable (comprobada oficial y particularmen-
te) ; determinada instrucción, estatura de 1'68 m. ; límite de edad, de 23
a 51 ; ser licenciado militar, si es posible, pero no indispensable ; sin an-

tecedentes penales ; buena presencia, salud y robustez (con reconocimiento
facultativo) y luego sujetarse al reglamento ; aprender sus deberes, prestar
un servicio considerable y cumplir las obligaciones de presentación, edu-

cación, conocimientos inherentes al Certamen ; en suma, un conjunto de
circunstancias que sólo con un vigoroso espíritu ciudadano se pueden acep-

tar, y únicamente con disciplina adquirida, se pueden mantener, siendo

éste el principal mérito de Villamide, bien auxiliado por jefes, oficiales y

algunos civiles que han impuesto la disciplina, ¿militar?, no, pero la dis-

ciplina, sin temor al castigo, porque se ha infiltrado al personal por la

instrucción teórica, y como antes de escribir estas cuartillas he hecho ob-

servaciones numerosas, puedo afirmar que aquella virtud existe, probada
por sus manifestaciones externas, que son : la prestancia del individuo ;

su policía, el esmero en el vestir ; su urbanidad ; la actitud respetuosa,
natural, que adoptan con quien se dirige a ellos ; la manera de saludar ;

sus frases de amable ofrecimiento ; el auxilio que prestan al que requiere
su ayuda.
Los he seguido en sus paseos por las salas, sin distracciones juvenile.?

con las empleadas de las instalaciones ; sin sentarse, ni adoptar posturas
cómodas ; vigilantes siempre ; sin oficiosidad, sin perder de vista a los

sujetos raros, que no faltan ; en resumen, cumpliendo a satisfacción del

más exigente un duro cometido, por lo igual y duradero ; cierto que bas-

tante bien retribuido, pero sin más premios, al terminar, que un certifi-

cado de sus excelentes servicios para optar a cargos en el Municipio u

otras entidades ; una gratificación proporcional a la permanencia ; otras

bimensuales, para distinguidos, y algunos permisos extraordinarios.
Que tienen disciplina interna, lo demuestran algunas pruebas hechas,

llevado de mi espíritu observador y de mi afectuosa curiosidad hacia este

personal. Con frecuencia le he hablado a projiósito de preguntas sobre el

piiblico, extranjeros, objetos expuestos, etc. Ha ido recayendo la conven

sación hacia su servicio, duración, condiciones, y puedo declarar que ni

en un solo caso de los muchos observados, he oído una queja,_ una frase

de desaliento o de pesar por el destino, aun. aludiendo a la situación de

los empleados cuando se clausure la Exposición.
Es la impresión más honda del estudio, o como se quiera llamar, re-

lativo a la "Sección", conjunto de buenos ciudadanos ; de hombres con

abnegación sentida o adquirida, de los que pueden sus jefes ester orgu-

liosos, por ser la obra de todos, y en particular de quien, como Villamide,
si tiene la gran responsabilidad del cargo, que la compense el reconocí-

miento del éxito, visible y contrastado por la realidad.
Como se explicó en uno de los primeros apartados de este trabajo, una

antigua fábrica, llamada Casarramona, fué adquirida para alojamiento íie

los guardas, oficinas, servicios de higiene, peluquería, baños y duchas, salas

de conferencias, almacén de vestuario, transformándola en un cuartel mo-

délo.
•

. t Mr

Se procura que la fatiga sea la menor posible, y a tal fin un

de 50 plazas va dejando y recogiendo el personal, en los relevos, llevan-

dolo hasta Barcelona a las horas de las comidas y retirada.
Los uniformes, sencillos y prácticos, los de diario, elegantes los de gai^

lian becho la mejor impresión por su seriedad o brillantez. Los hay de

rrera y gorra grises; casaca y pantalón blanco; frac y calzón

de ; otros con cordones, de portero, macero, de guarda-jurado, de circuía-

ción, etc. , in<!
Los uniformes de los heraldos costaron 1.500, y algo más los de i -

maceros ; los de paño de gala, 30 y los de caqui, 40, precios que '

conciben por baratos, ateudida la calidad, hechura y adornos. Fué una a

quisición que puede quedar como modelo para organizaciones
Tienen roperos individuales, para los que van de paisano, y el

cío de limpiabotas, por ejemplo, cuesta 0"07 pesetas, de modo que
ción es un caso de lucimiento, apreciado pór el público en su

terior, y por cuantos estudiamos su esencia, la organización, toda la p

interna, digna de imitación, aunque es difícil reunir jefes,
sonal, administración y disciplina como los que han constituido ei ej

plarísimo Cuerpo.
Gxiarderia infantil. Ya se ha tratado.

UmBráculo. Descrito anteriormente.
Jardinería. Pabellón en la Avenida de Marqués de Comillas, paia

rección y administración de los Servicios de Jardinería del Parque,

pequeño, pero muy lindo y cumple perfectamente su objeto.

Dispensario. Ya se describió.

Incendios. Cuartelillo de Bomberos, en la calle de Lérida, fuera d^.^^
Exposición, aun cuando límite con su perímetro. Allí están los

r^g
centrales. Es de sección cuadrada de 25 X 25 m. y consta de dos

Desde luego el servicio lo presta el Cuerpo de Bomberos de la C

y allí se han acumulado todos los adelantos en material, con Ypmentos
escalas, bombas y furgones, moto-bombas con personal, mangaje y ei

anexos. ^

En los Palacios hay puestos con personal fijo, para mejor ¿e
del local, y el material adecuado de extinción, salvamento y o

riego, con rodete y manguera, estando asegurado el caudal de ag

la canalización general y buen número de bocas exteriores, con

dad y presión necesarias.
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Un servicio de teléfonos asegura la rapidez del servicio, así como los

sistemas de alai-ma y avisadores automáticos conectados con puestos fijos
de cada Palacio.

Oficinas. Al lado del cuartel de Bomberos. El arquitecto Bruguera alzó

un buen edificio de dos plantas para centralizar los servicios adminis-

trativos y técnicos ; archivo de los expedientes del personal, oficinas ; re-

tén de guardas, ciclistas y motoristas con vastos y hermosos locales para

juntas y reuniones de los__varios organismos.

Servicios de transportes. Los constituyen los autobuses, carretillas eléc-

tricas, escaleras mecánicas, ascensores, funiculares y el ferrocarril en mi-

iiiatura.
El medio que mejor resuelve las necesidades es el autobús que, partien-

do de la entrada principal, lleva a Miramar, con un recorrido de 4 kiló-
metros, por 1 peseta, y con fracciones de 0'35, a la Plaza de S. Jorge y

Estadio; y a éste, 0'60 pesetas.
Un segundo recorrido, con igual origen, al Palacio Nacional, por la

Gran Avenida y Paseo de los Montanyans, 0'35 pesetas ; regreso por el
Paseo de Santa Madrona, Avenidas de la Técnica, de Rius, Taulet y Ma-
ría Cristina, igual precio que a la ida.
Hay 25 coches con imperial cubierto, para 64 plazas, y 6 de 30. Hacen

los recorridos a gran velocidad, puede que excesiva ; es decir, transpon-
tan rápidamente a los parajes límites, pero no permiten darse cuenta de
los que se atraviesan, que creo era otra misión que cumplir.
Las carretillas eléctricas tienen una capacidad de 10 ó 12 pasajeros ;

van a casi todos los sitios notables ; los recorridos cuestan 1 peseta o

algo más, pero la marcha es lenta, y trepidan bastante donde el pavi-
mento no es de cemento o asfalto.
Las escaleras arrancan de la Plaza de los Reyes hasta el Paseo de las

Cascadas, y luego otros dos tramos hasta el Mirador del Palacio Nació-
nal; el primer recorrido, 10 cm. y otros 10 los otros dos y, naturalmente,
20 todo el trayecto.
Salvan regular diferencia de cota, y son muy utilizadas. Anchas de

1'20 m., con barandillas protectoras y de fácil entrada y salida, a pesar
de la prevención de los que no conocen el sistema. La capacidad de trans-
porte es de 8,000 personas por hora.
Los ascensores son escasos. Uno en el Palacio de Alfonso XIII ; se as-

ciende nada más que hasta la azotea, a la que se entra a pie llano desde
el Paseo de las Cascadas, haciendo inútil el ascensor. Cuesta O'IO pesetas
subida y bajada y no es para repetido el capricho de subir.
La cabina es capaz para 20 personas, y se detiene también en la planta

más elevada del Palacio.
En el Nacional hay un precioso ascensor gratuito, de uno a otro ves-

tíbulo de ambas plantas. Sube poco público, por ignorar su existencia, o
creer es reservado.
Enfrente del Pabellón del Mapa está la estación superior del funicular

que arranca del extremo de la Avenida de la Técnica, fin del tranvía

número 61. Cuesta 25 cts. subida y bajada, ésta sólo 10 cts., yj el tra-
yecto, muy corto, es distraidísimo por las perspectivas y los plantíos entre
los que se asciende. El servicio responde a todas las necesidades del tran-
vía y de los peatones que vayan al Palacio Nacional y deseen hacer el
recorrido con comodidad, ya que el desnivel es para preocupar.
El gran funicular del Marqués del Duero, uno de los más hermosos que

existen, lleva al público a la Avenida de Miramar, y luego el tramo su-

perior conduce hasta el mismo castillo, 0'35 pesetas.
Los días de partido o fiesta en el Estadio es el medio más empleado,

y circulan muchos miles de personas sin percances, detenciones, ni retar-
dos. Un gran servicio, que quedará, por conducir a lo más alto de la mon-

taña, y lo mismo si la fortaleza sigue dependiendo de Guerra, como si se

hace cesión al Ayuntamiento, el porvenir del funicular está asegurado,
pues los barceloneses y los forasteros lo emplearán para gozar de un pa-
norama no frecuente enti-e los más acreditados y elogiados por las empre-
sas de turismo.
El minúsculo ferrocarril, el gran juguete colectivo, tiene por locomo-

toras reducciones al décimo de las más modernas y poderosas que fun-
clonan en las líneas férreas.
Lo ha construido la casa Brangsch, de f. c. de vía estrecha.
Es una delicia el recorrido ; de día porque se ve gran parte de la Expo-

sición al cruzar por el extenso circuito, y desde puntos especiales se des-
cubren panoramas de encanto ; por la noche también hay preciosas vistas,
a causa de las luminarias, las atracciones que se rodean, las avenidas que
se cortan, los jardines sombríos o iluminados que se atraviesan ; va lleno
casi siempre, y por 1,50 ptas. se hace el viaje entero, con fracciones co-

rrespondientes a menores recorridos.
Resumiendo, que no obstante la extensión del terreno y las grandes di-

ferencias de nivel, si el visitante hace un estudio previo, por medio de la
guía, de los servicios de transporte, le resolverán todos los casos, con des-
canso y economía. Las clases populares iban con un deseo bastante mani-
fiesto de no gastar, y se observaban frecuentes casos de cansancio mani-
tiesto ; no sabían o no querían utilizar los medios que la previsión esta-
bleció para hacer factibles los recorridos sin producir esa fatiga que, so-

brevenida, ya no importa nada ; lo que hay que evitar en Exposiciones tan
enormes como ésta ; pero, a la vez, el público es natural que haga uso de
los elementos que se le ofrecen para la rapidez y comodidad de las visitas.
Para los que tienen coche o dinero abundante para alquilar auto o taxi,

el problema se reduce a gasolina y pesetas.
Pagando 4 pesetas en la entrada disfrutan intensamente del placer de

recorrer toda la Exposición, haciendo las detenciones que les apetezcan.
Con un plano de los de circulación pueden visitar los parajes próximos a

las vías carrozables, y a pie los situados fuera de ellos (pocos, en reali-
dad), esperándoles el coche en el sitio más cercano.

Ahora, que no hay que olvidar el plano, detalle que muchos no cumplen,
y de ahí pérdidas de tiempo, omisiones imperdonables y otros defectos
inherentes al imperfecto visitante, que es la especie que más abunda.

Los dolores de cabeza
como consecuencias, muy a menudo, de excesos mentales o corporales,
o bien como precursores de un resfriado, nos agobian y

incapaces para el trabajo. Las
Tablefasde

nos hacen

nos ayudarán eficazmente. Mitigan los dolores y preservan a menudo
de peores resfriados.

Rechace Vd. los substitutos o bien tabletas sueltas y pida siempre el
embalaje original
ataca el corazón!



LOiS CRONI/STAiS DE LA EXPOSICIÓN

EN BARCELONA
por Georges CLARETIE, de «La Prensa» de Buenos Aiires

Hoy envío desde España mi correo, gene-
raímente fechado en París. Tal vez usurpo
en esta forma las atribuciones de mis exce-

lentes colegas españoles que envían a la Ar-

ííentiua tan notables crónicas. Pero no quie-
ro resistir al placer de decir toda la alegría
(pie be experimentado en estos días, dema-

siado a])resurados desgraciadamente, que be

pasado en Barcelona, a fines de la estación
tan hermosa en España, cuando en París el
invierno se anuncia a grandes pasos.

Había emprendido el viaje en automóvil,
para ver el valle de Andorra, ese pequeño
país iiirenaico, extraño y curioso, mitad
franc(ís y mitad español, gobernado al mis-

mo tiempo por el obispo de la Seo de Urgel
y por Francia. El presidente de la república
francesa ¿no es al mismo tiempo—y tal vez

sin sospecharlo—copríncipe de Andorra?

No es fácil ir a Andorra en automóvil.
Desde Francia, el camino no llega basta lá

pequeña capital. Es preciso tomar un sende-
ro de muías, que pasa por cimas de cerca

de dos mil metros de elevación, y ese sen-

dero, en la presente estación, difícilmente es

accesible. Para España, pasando por la Seo
de Urgel, hay un camino para diligencia, pero
es largo. Por ese motivo renunciií a visitar
el valle de Andorra. Iré otro año. Pero te-
nía a dos pasos otra cosa que me atraía
mucho más, porque no podía dejar la visita
para el año próximo, y era visitar la expo-
sición universal de Barcelona.

Me atraía por muchas razones. En primer
lugar, porque quiero mucho a España, y áde-
más porque había estado en Barcelona hace
veinticinco años, y deseaba ver qué cambio
se había operado desde entonces en la gran
ciudad. "Es espléndida, maraviilosa de in-
tensidad de vida", me decía el año pasado
Muley Hafid, el sultán destronado de Ma-

rruecos, con quien me había encontrado en

casa de amigos comunes. Y añadió: "Mar-
sella debe tener mucho cuidado, porque está
expuesta a ser destronada por Barcelona,
cuyo puerto es algo formidable".

El ex sultán es un hombre de una inte-
ligencia notable. Antes, cuando reinaba en

Marruecos, bacía versos, coleccionaba libros
y manuscritos preciosos. Es un artista y im

letrado. Pero también tenía un verdadero
zoológico, y bacía que sus leones devoraran
a los esclavos o a los rebeldes. Este hombre
tan civilizado tenía un fondo de salvajismo.
Hizo mal en rebelarse contra Francia por-
que de lo contrario habría sido un graïi so-

berano; perdió su trono, y se fué a vivir a

España. Allí aprendió el español—y lo habla
boy bastante bien—, y me describía la ES-
paña actual, moderna y vivaz, que tan bon-
damente le había impresionado. Hoy vive en

Francia, cerca de París, a orillas del lago
de Enghien, con una pensión del gobierno,
y estudia nuestro idioma, que ya empieza a

hablar con facilidad.
"Si no visita usted a Barcelona desde hace

veinticinco años—me decía—, no reconocerá
en absoluto la ciudad".
También había conversado con franceses

que me hablaron de la exposición, abierta
en el mes de mayo. "Es soberbia", me de-
cían los que la visitaron. "No vaya usted.
Dicen que es un fracaso", me decían otros

que no habían ido.

¿Por qué oculta razón los franceses, tan
finos, tan espirituales, tan artistas, tienen

siempre un espíritu aficionado a denigrar al

prójimo? Se diría que gozan un placer mal-

sano en criticar o censurar. En crítica li-

teraria, parecen preferir una violenta cen-

sura a un elogio. ¡Cuántas veces he oído
decir : "No vaya usted a ver tal obra de tea-

tro; es mala, es un "fracaso" !—¿La ha visto

usted—"No, pero me lo han dicho".

No soy aficionado a los juicios de según-
da mano. No soy tampoco aficionado a la

denigración sistemática por parte de aquellos
que no han visto una obra o no han leído
un libro. Hay en esto, en suma, una especie
de mala fe que me irrita siempre.
Y como sobre todo me habían dicho que

no fuera a Barcelona, quise precisamente ir

en seguida a visitar la Exposición. Pues

bien ; i es una maravilla !

Desde mi llegada a Barcelona me encontré
con una ciudad febril, una enormidad de ta-
xímetros que subían y bajaban las ramblas

y donde había tanta dificultad en el trán-
sito como en las calles de París. La ciudad
está llena de gente. Se realiza aquí no sé

qué congreso, y los hoteles están llenos. Para
encontrar alojamiento he tenido toda clase
de dificultades ; he recorrido no sé cuántos
hoteles, antes de encontrar un albergue per-
fecto, en honor de la verdad. Han sido edi-
ficados para los visitantes de- la exposición,
y delante de su misma entrada, cuatro hb-
teles suntuosos cuyos precios varían según
los bolsillos. Pero no quise alojarme en ellos,
prefiriendo el centro mismo, las calles vie-
jas, y todo lo que constituye la vida de una

ciudad.

Pero lo que hay de admirable, de prodigio-
so, de suntuoso, es el esfuerzo de España.
No hay nada más hermoso que ese Pabellón
Nacional que domina el inmenso parque de
Montjuich. Allí está todo su arte y toda su

historia. Las colecciones particulares han
expuesto sus más bellas telas ; las iglesias
han sacado de sus tesoros las más bellas
orfebrerías y las más hermosas casullas.
Toda la época católica está representada allí
con su esplendor y su pompa religiosa. Y
también su historia ; la armadura de Car-
los V está junto a un fanal turco tomado
en Navarino en 1572 por el marqués de San-
ta Cruz. Más lejos, hay una vitrina extra-
ordinaria de autógrafos ; todas las glorias de
la literatura, del arte y de las armas.

En una pequeña sala donde no había más
que guardianes vi que todos estaban indi-
nados sobre una vitrina. ¿Qué miraban? Un
autógrafo de Napoleón.

Lui toujours, lui partout...
como decía Víctor Hugo.

Se extasía uno. ante las galerías de pin-
tura en que figuran telas de Velázquez o de
Goya, no diré que desconocidas, pero sí poco
conocidas, porque no han sido expuestas las
telas más célebres de los museos, sino que
se han buscado telas en las colecciones pri-
vadas, precisamente aquellas que el público
conocía menos, y han hecho bien. Y junto al
arte antiguo, me he sentido maravillado
contemplando la pintura española moderna.
Creo que en la hora actual, es en España
donde hay que buscar a los maestros del
retrato. Francia, y buena parte de Europa,
atraviesa en estos momentos una crisis. El
cubismo, el puntillismo, el supernaturalismo,
y todos esos nombres que acaban en "ismo",
etiquetas de escuelas ultramodernas, están

en vías de corromper la pintura. En estos
momentos existe una profunda deformación
del gusto. Y hay también, y digámoslo muy
alto, farsantes de la pintura que se divierten
en pintar cualquier cosa. Los mercaderes de
cuadros especulan alrededor de esas obras.
Las venden muy caras. Y como hay entre
nosotros toda una categoría de aficionados
que no creen que es bueno más que lo que
es muy caro, eso basta para clasificar a cier-
tos pintores. Cuando veo esas obras que no

comprendo, pienso en la frase de Degas, el
maestro artista, el pintor de bailarinas, que
decía a un joven sin talento que se empe-
ñaba en pintar : "Elija, amigo, una profesión
más difícil que la pintura". Hoy, para esas

extrañas escuelas, la pintura resulta dema-
siado fácil. Y además, los retratistas actua-
les parece que tienen un gusto especial en

pintar cosas feas. ¡No se podría vivir tran-

quilo cinco minutos junto a las mujeres que
eligen para modelos!...

España no ha caído en ese error. Su arte
se mantiene puro al mismo tiempo que se

moderniza. En Barcelona, no hay nada más
hermoso que las salas de Alvarez de Soto-

mayor, de Zuloaga, de Benedicto y muchas
más. ¡Qué hermosos retratos de mujeres ex-

quisitas ! Están obsesionados esos pintores al
mismo tiempo por Goya y por la escuela in-

glesa. Son los maestros del dibujo y del co-

lorido ; el trazo del pincel es ligero, el rasgo

fino, y, en sus obras, hay un no sé qué de

juvenil, de original, de moderno, y todo de

primer orden. Nuestros pintores franceses

harían muy bien en ir a dar una vueltecita

por la galería de retratos modernos de Bar-

celona ; así aprenderían lo que es el arte

del retrato y del colorido. ¿Acaso las flores

de Sorolla no valen por todos los cuadros

del aduanero Rousseau, a quien quieren im-

poner a toda costa a la admiración de los

parisienses?
Esta exposición de tan feliz resultado es

una página de gloria para la historia del

arte español. Un arquitecto de genio, cuyo

nombre ignoro desgracidamente, ha tenido la

feliz idea de construir, no un pueblo, sino

una España en miniatura. Y no en cartón

piedra, como son generalmente las construe-
clones de las exposiciones, sino de cemento

armado, o de pieilra. Es el pabellón del Fue-

blo Español. Es sencillamente espléndido.
Puede tener el inconveniente de quitarnos el

deseo de ir más lejos. ¡ Porque todo está alh,

está, España entera ! Está la España
resca y picaresca, y la religiosa también. Ls

una nación completa, y para construirla se

han tomado y copiado las casas más cuno-

sas, las más hermosas y las más pintoresca
de toda España. Las murallas que la rodean

están copiadas de las de Avila;
parece a una de Jerez, de Córdoba o de Ja •

Es prodigioso, es estupendo. Es '

esta pequeña ciudad con sus callejuelas
las que uno se pierde, sus casas con PP

nes panzudos de hierro, adornados con to

y jaulas en que cantan los pájaros. E

campanario de la iglesia onUré
mientras los cafés se llenan de púbhc()
la plaza Mayor, y los aficionados^ sabo

la horchata de. chufas. En las

trabaja; el maestro de coches

arneses y el cordelero las cuerdas. Hay

que trabajan en una escuela, junto
casa del siglo xvi, en cuyo frontispicio
la palabra Hermandad. Por la noche,



,,prn plaza, las luces iluminan una ima-

Ídokacla ele la Virgen.
'

AflUÍ se ve un café cantante en un pati-
■II niie se abre sobre el cielo. Paredes

¡I noueadas con cal ostentan caricaturas de

ios V toreros hechas al carbón por verda-

pros artistas. Encantadoras
andaluzas can-

t n V bailan las nostálgicas canciones del

síir que recuerdan los cantos árabes ; pete-

iieras b malagueñas dolorosas que sacuden el

lia y parecen tener sus raíces en siglos pa-

i;i(ios Todo esto, toda la ciudad, es una al-

haJa radiante de verdad y de color. No hay

una' nota falsa, no hay uno solo de esos pe-

Queños comercios que demasiado a menudo

invaden nuestras exposiciones, donde se ven-

den recuerdos, y esas chucherías de pocos

centavos como las de las ferias. No hay en-

«año alguno. Y cuando se sale de allí, es

cómo si se hubiera viajado por Castilla o

\ndalucia. Tengo entusiasmo por esa ciudad

consagrada a la historia de España, y que

se ha llamado el Pueblo.Español. No se ha

querido, intencionalmente, mostrar al públi-
CO la España morisca, atrayente sin duda,

pero exótica.
Se ha omitido la reconstrucción de la Al-

hambra de .Granada y del Alcázar de Sevi-

lia. Es la España española la que se encuen-

trii por todas partes en esta exposición. La
del Cid, de Calderón, de Cervantes y de Lope
de Vega...
Me ha parecido, en esta ciudad, estar tras-

portado a muchos años atrás. Al tiempo de

las diligencias o de las lámparas de aceite.

El pequeño café de la ciudad estaba lleno.

Xo había un sitio desocupado. "Suba al

primero si quiere; trate de liegar allí", me

dijo el patrón. Subí una escalera empinada
y después de tropezar con viejas bolsas que
contenían legumbres, llegué a una gran sala

que parecía una granja. Del techo colgaban
cebollas y pimientos rojos. Un olor a ajo y

a aceite flotaba en la atmósfera. Era aque-
lia una posada de otros tiempos, como aque-
lias que gustaban a Merimée. Pero ésta no

lia sido hecha para el turista. No la ense-

ñan a los extranjeros. Allí comen las gra-
ciosas bailarinas andaluzas, las guitarristas
y los arrieros de la exposición. No es un

anexo del restaurante, sino el albergue del
personal. ¡ Qué carácter tenía todo aquelló !
.Mlí se bebía el vino a grandes tragos, en

botellas de cuello fino, echándose el líquido
al "gañote". La España de los siglos pa-
sados, la de los cuentistas y novelistas, re-

vivía allí por entero. Pasé momentos deli-
ciosos, siendo tal vez el único francés que
haya podido llegar a un sitio que no había
sido hecho para los turistas. Y me creía le-
jos de todo, metido en algún pueblo, en él
fondo mismo de Andalucía...
Pero lo que tiene de espléndido y de in-

imaginable la exposición son las iluminado-
MS eléctricas nocturnas. No pueden descri-
mrse, sobrepasan todo lo que la palabra
pneda expresar. No hay cuadro de Besnard
que llegue a semejante riqueza de tonos. Es
ana ciudad de cristal que parece presa de
as llamas. Por todas partes hay fuentes lu-
mmosas de las que fluyen rubíes, topacios y
esmeraldas. No hay cuento de hadas que se
proxime a este espectáculo fantástico. Es
oa ciudad entera que tiene los colores cam-
lantes que lucía en otros tiempos la Loie

ñn
danzas. Una ciudad de ensue-

. edificada por los genios, en la que todo
z y cascadas deslumbradoras. Volcanes

]n« todos lados. Tan pronto
pa ellones de la exposición parecen blan-

ciudad de nieve o de hielo

camS 1 parece, gracias a un

llanns ^^a ciudad abrasada por las

eó nió.,' y sangrienta. Otro cambio,
nada mil amatistas... ¡No!... ¡No hay

•hechicería
Om- H

génies
oré comme en rêve et rempli

[d'har-monie...
.

- jmplar semejantv.
hn

Pero lo que me entusias-
contemplar semejante

Ó no ha *A
V/ L\j lilt: t:lltU&ld.b"

Barcpimt. ^ solamente la exposición, sino"fcelona, la ciudad rnism^.

En Francia se conoce mal a España. Se
la entrevé siempre bajo los rasgos de una

bonita bailarina, de alguna "bella Otero" o

"bella Guerrero" que fueron en otros tiem-

pos gloria de los "music-halls" de Francia.
Cuando se habla de España, se piensa siem-

pre en las castañuelas, en tambores vascos,
o en corridas de toros. ¡Hay algo más en

España !

En cierta época me pidieron que diera úna

conferencia en una ciudad termal, diserta-

ción que tendría por título "La España que
canta y que baila". Rechacé la propuesta.
Adoro los bailes de España. Adoro las corri-
das. Pero hay algo más que eso, y es un

pueblo que trabaja, piensa y escribe. No es-

tamos ya en los tiempos en que Merimée en

una posada de Castilla encontraba en un

huevo al plato un pelo largo, y le decía a

la criada con tono burlón : "Me gustan mu-

cho los cabellos, pero servidos en plato apar-
te". Ese tiempo pasó. Y por eso es que yo,
francés y viajero, me irrito cuando un autor
de talento como Francisco Careo escribe un

lilu-o titulado "Printemps d'Espagne", en el

que ei editor ha insertado un sueltecito que
sirve de "rédame" y que dice: "Jamás se

han descrito en esta forma los chiribitiles".
Parece que el tal señor Careo ha olvidado
voluntariamente todo lo que hay de artístico
en España, para buscar y encontrar sola-
mente en sus paseos nocturnos todo lo que
puede hallar en su Montmartre parisiense,
pobiado, por lo demás, por extranjeros.

¿Qué reputación puede habernos dado un

libro semejante del otro lado de los Piri-

neos? Afortunadamente en estos momentos

hay en Francia escritores de talento, como

Luis Bertrand, de la Academia Francesa,
que dan sobre España una nota más justa.
Precisamente el citado escritor acaba de pu-
blicar un "Felipe II en El Escorial", que es

una obra maestra.

Vivimos actualmente, cuando hablamos de

España, sobre recuerdos del pasado. En el

siglo XVI, a pesar de su gloria, a pesar de

un soberano que soñaba la monarquía uni-

versal, España era un país pobre y mise-
rabie. "España, fuente de orgullo sobre un

valle de miseria", decía un viajero del siglo
XVI. "Los soldados son heroicos y sobrios,
pacientes para el hambre", escribía Brantó-

me en su "Vida de los Grandes Capitanes".
Y el mismo Cervantes ha dejado a veces en-

trever su propia tristeza. Se enternecía, por
los prisioneros, los presidiarios y los pobres.
Los tiempos eran rudos por aquel entonces
en España. Y, sin embargo, a pesar de la

Inquisición, a pesar del rey demasiado som-

brío y de las guerras sangrientas, supo Es-

paña conservar su alegría. Es en el pueblo
en donde se encuentra la grandeza de Es-

paña. La nación está en los escritores y en

el pueblo ; en casa de los bachilleres famé-

lieos, cuyos pantalones son de tela y las me-

días de carne; entre esos bandidos pintores-
eos y esos picaros mozos de cocina, mendigos
de la plaza Mayor, o enamorados que ras-

guean las guitarras en las calles de Sevilla.
Allí España tiene grandeza entre sus estu-
diantes prontos a batirse a cuchilladas o con

la espada por una mujer, a la vuelta de. una
callejuela, viviendo ^ólo con una salchicha
con ajo y una canción de amor, mofándose
de la Inquisición que puede hacerles quemar
vivos... ¿Qué importa? ¡La vida ño es más

que un sueño ! Zurrando a los alguaciles de
su majestad el rey. ¿Qué importa el rey?
Está en su Escorial y nada vale tanto como

el reposo a la sombra de un viejo muro, o

una canción bajo una ventana florida, a la
luz de la luna. Junto a esta España, que se

perpetúa en los siglos, tendremos a la Es-

paña de los cuentistas y de los escritores,
gentes del pueblo envueltas en sus roídas

capas que caen en girones sobre sus pies, y
que exclaman: "Somos hijosdalgos como el

rey, dinero menos". ¡Y tendremos una Es-

paña alerta, país de la bravura, del honor,
y tierra de las artes, de los escritores y de
los pintores!
Esta España de labor—porque el trabajo

es rudo—se encuentra en estos momentos en

un período de actividad intensa. Y me ha
llamado singularmente la atención porque
hacía muchos años que no visitaba a Bar-
celona. La actividad se ve en todas partes.
En las calles hay verdaderos hormigueros de
automóviles y de taxímetros, y algunos de
estos últimos son coches soberbios y de bue-

nas marcas ; sin embargo, cuestan exacta-

mente lo mismo que los demás. En Francia

los conductores de taxímetros discuten con

los clientes por la propina. Aquí casi todas
las compañías han resuelto esta cuestión vi-
driosa en la siguiente forma: En todos los
taxímetros hay un cartelito que dice : "La

propina está comprendida en el precio del

pasaje. Agradeceremos al público nos infor-

me sobre cuahiuier falta de atención de los
conductores". Esto no parece nada, pero en

Francia provocaría una revolución.

Barcelona me ha parecido una especie de

ciudad americana. Desde la última vez que
la visité se han abierto avenidas inmensas,
largas y anchas que llegan hasta el campo;
donde había casas modestas hay hoy inmen-

sos edificios de Bancos o de grandes com-

pañías industriales. Y'^ todo eso se ha trans-

formado en pocos años. Desde luego ha sido
necesario perforar el suelo y hacer un sub-
terráneo. Todo aquí es formidable. Hay una

amplia avenida poblada de teatros, de "dan-

cings" y de circos. Allí están todas las dis-

tracciones modernas, y el "jazz" ha ido

reemplazando poco a poco a los viejos gui-
tarristas de otros tiempos que ya no se en-

cuentran sino en las esquinas de ciertas

calles. Pero el centro de la ciudad ha con-

servado su viejo aspecto pintoresco. Los es-

pañoies han construido con gusto sus nuevos

barrios, sin destruir por eso el corazón mis-

mo de la ciudad. Francisco Careo en el libro

de que ya he hablado describe ampliamente
alguno de estos barrios dedicados a las dis-

tracciones. Yo también quise visitarlos. Pero

se parecen a todos los de las ciudades que
tienen grandes puertos. No son más pinto-
rescos que los de Marsella, por ejemplo. Sin

embargo, es preciso hacer justicia a la ad-

ministración municipal. En esas callejuelas
extrañas no se siente uno molestado por na-

die, ni se corre el menor peligro." Nó puedo
decir lo mismo por cierto de algimos barrios

de Marsella. Aquí, en esta población tan den-

sa, la seguridad en las calles es completa.
Quise también visitar el Palacio de .Tus-

ticia. ¿Qué asuntos se juzgaban el día que

estuve allí? Se.trataba de acusaciones contra

individuos que habían engañado en el peso
de mercaderías, o que habían cobrado con

exceso. Pero no había un solo asunto de pu-

ñaladas, ni riñas, ni desórdenes. Tal vez

esas cosas no ocurren porque aquí la gente
es sobria. En las terrazas de los cafés no

se bebe alcohol. No hay ese afán del ajenjo
que se ve demasiado a menudo en Francia

con grave detrimento del sistema nervioso.

Se bebe horchata, jarabes, y se toman he-

lados o café. La taberna de nuestras calles

populares que Zola llamó en otros tiempos
"l'assommoir" y que conducía al hospital
después de un acceso de "delirium tremens",
la taberna, repito, ha sido reemplazada por
la horchatería. Y eso es un gran bien.

En todas partes hay una atmósfera de

alegría y de riqueza. Se experimenta la sen-

sación del trabajo, y de que ese trabajo está

bien pagado. La vida para un turista, a pe-
sar del cambio desfavorable para los fran-

ceses, no sería más cara que en la tnisma

Francia, salvo para los gastos menudos que
son los que gravan enormemente el presu-
puesto de un viajero.
Estoy entusiasmado. Temía que el progre-

so y el modernismo hubieran hecho desapa-
recer la parte pintoresca de la vieja ciudad ;

pero no ha sido así. Además es preciso mar-

char de acuerdo con la época. Es preciso so-

bre todo ver lo que pasa en el extranjero, y
cuando se encuentra tan prodigiosa intensi-
dad de vida, de trabajo y de arte, es preci-
so inclinarse con admiración y también es

preciso decirlo.
Barcelona es un ejemplo que se debe mos-

trar, ya que tanta alegría se experimenta al

admirarla.
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APERTURA DEL RECINTO
Días laborables, a las diez de la mañana.-Días festivos, a las nueve de la mañana

CIERRE DEL RECINTO
Días laborables, a las nueve de la noche.-Sábados, vísperas de días festivos

y días festivos a las diez de la noche

Precio de eniroda: 1,05

Palacio Nacional
Abierto todos los días desde las lO de la mañana hasta las 4 de la tarde. -Entrada 1,05 pesetas

Palacio de Arte Moderno
Abierto desde las 10 de la mañana hasta las 4 de la tarde. -Entrada gratuita

Pueblo Español
Abierto todos los días desde las 10 de la mañana hasta las 9 de la noche.-Sábados, vísperas de días festivos

y días festivos, abierto hasta las 9 y media de la noche. -Entrada ordinaria: 0,50 pesetas

Los demás Palacios abiertos al público, podrán ser visitados todos los días de

10 a 1 de la mañana y de 3 a 8 de la tarde

Pabellón Real
Abierto todos los días de 10 a i de la mañana y de 3 a 7 de la tarde. -Entrada gratuita

Palacio de las Misiones
Abierto todos los días de 10 a l de la mañaña y de 3 a 8 de la tarde. -Entrada 0,50 pesetas

Pabellón del Ayuntamiento
Abierto de 10 a i de la mañana y de 4 a 7 de la tarde. - Entrada gratuita

Pabellón de Artistas Reunidos

Palacio de la Agricultura
Inauguración de las nuevas Secciones

El público podrá contemplar todos los días las fantásticas Iluminaciones
y juegos de agua

Surtidor luminoso ycascadas en combinacionesalternadas

GRAN PARQUE DE ATRACCIONES
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Arco dçl Teatro, 21 y 23

IBsirceloiisi î

isi£en el Palacio de las Àr£es Gráficas de la Exposición
Internacional de Barcelona, los Stands números 6 y 7, que
tiene instalados esta antigua casa, donde podrán ver con

todo detalle, la pulcritud de sus trabajos de Imprenta, Fotograbado,
Relieves, Encuademación, Carteles Transparentes, etc., que se

realizan en sus talleres y así mismo podrán darse cuenta de la

importancia de sus ediciones, entre las cuales merecen especial
atención la monumental y única en el mundo en cromotipia de la
importante obra de MIGUEL DE CERVANTES 5AAVEDRA

DOM QUIJOTE DE TA NfANCHA
Pesetas 175,— al contado y pesetas 200,— a plazos; así como
todas las obras de contabilidad del eminente autor EMILIO OLI»
VER CASTAÑER, cuyos títulos y precios son:

La ParMida Doble;
Pesetas 80,— al contado y pesetas 90,— a plazos.

Dráclicas de Cálculo Comorciul
Pesetas 42,— al contado y pesetas 46,25 a plazos.

Drúclicus do Conlubilidud Coanorciul
Pesetas 38,— al contado y pesetas 43,75 a plazos.

raomorúndunn dol Conludor raorcunlii
Pesetas 7,50 al contado y pesetas 8,25 a plazos.

El Consullor dol Tonodor do Libros
Esta obra por cuadernos quincenales, a pesetas 1,25 cada uno.

PIDAN CATALOGO GENERAL GRATIS, QUE CONTIENE
OBRAS DE BALZAC, DUMAS, GORKI,

CAMPOAMOR, ETC.

Caixa d'Estalvis de la ill|Hitacid
de Karceioiia

OPERACIONS QUE REALITZA

Llibretes d^estâl^i a\ 3 i T per cent nn^nl

Comptes d'estol^ per a entitots

Comptes de contribuent per a1 pu^ument de tributs a I^Estut

Totes les opemcions esmentudes estun ^uruntides per lu Dipu«w
tucio de Burcelonu^ fundudoru i putrocinudoru de lu

Cui:x:u d'Estulvis Provinciul

l^tllsill lie ¡«I IIÍ|lllt«ICÍÓ (Enirada pel carrer del Bisbe, nam. 1)

Hores de desput:x:s
Dies de feinus de 9 u 12 mutÍ9 i de T- u O turdu

DiumenQ^ess de lO u 12 m.uti

^ucarsals: Badalona i Inuaiada
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